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EditorialEditorial

“Celebraciones”

Cuando queremos refl exionar sobre 
un tema en concreto, es un mag-
nífi co ejercicio acudir al Diccio-

nario de la Real Academia Española para 
conocer la acepción de la palabra que defi ne 
nuestra inquietud, nuestro estado de ánimo, 
nuestra intención, nuestro proyecto.

Celebrar (Del lat. celebrare): Conme-
morar, festejar una fecha, un acontecimien-
to/ Alabar, aplaudir algo/ Reverenciar,

 venerar solemnemente con culto público los 
misterios de la religión y la memoria de sus 
santos/ Realizar un acto, una reunión, un 
espectáculo, etc.

Pues bien, hoy queremos celebrar. 
Celebrar los 173 años de nuestro Casino. 
Celebrar que nuestra Institución sigue 
siendo una Sociedad en la que impera, como 
en sus inicios, la cordialidad, la tolerancia 
y el respeto. Celebrar que, a pesar de los 
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tiempos que vivimos, seguimos teniendo ga-
nas de celebrar, de reunirnos, de festejar, de 
brindar porque nuestro Casino de Madrid 
ha cumplido un año más de vida, porque ha 
surcado 173 años de historia, con sus luces 
y sus sombras.

La Cena Aniversario que cada año 
conmemora la fundación del Casino de 
Madrid es una de las fi estas privadas más 
importantes de cuantas se celebran en 
nuestro país. Centenares de socios acuden, 
cada diciembre, desde hace ya varios años 
en que se instauró la fi esta, a la sede de 
Alcalá 15 para encontrarse con sus ami-
gos, alzar sus copas, brindar y rememorar 
aquel día de 1836 en que “un grupo de 
jóvenes románticos y progresistas, cansa-
dos de tanta exaltación política, decidieron 
encontrar un lugar tranquilo donde poder 
reunirse en paz y armonía”

Como contaba en sus memorias uno 
de los fundadores del Casino, el general 
Fernández de Córdova, el piso donde se 
reunían los primeros casinistas “era des-
tartalado y feo, y tres mozos de chaqueta 
servían café y refrescos mientras los socios 
jugaban al tresillo, el ecarté y el lansquenet 
en toscas mesas de madera”. Hoy los socios

 del Casino celebran sus reuniones en un 
bellísimo edifi cio, declarado Monumento de 
Interés Cultural en 1993. Ya no juegan al 
ecarté, sino al bridge, al dominó, e inclu-
so al golf, en su sede deportiva del Casino 
Club de Golf Retamares.

Muchas cosas han cambiado en estos 
173 años, pero la esencia, el espíritu de ese 
grupo de “jóvenes románticos y progresis-
tas” sigue perenne en nuestro Casino. Paz, 
tolerancia, concordia, amistad, compañe-
rismo… son algunas de las palabras que 
hoy siguen defi niendo el espíritu del Casino 
y el de sus socios. Algo que, un año más, 
debemos celebrar.







Por su parte, Juan José 
Luna, empezó su diserta-
ción explicando las razones 
por las que había elegido a 
Goya como protagonista de 
su conferencia, un Goya pre-
romántico o proto-romántico, 
ya “que el movimiento román-
tico fue un gran grito de liber-
tad, joven, alegre, renovador, 
que a Goya le pilló con más de 
sesenta años. Pero hablamos 
por tanto de unos principios 
revolucionarios y de libertad 
y no olvidemos que Goya mu-
rió en el exilio”.

También explicó el pro-
fesor que la nueva doctrina 
alcanza todas las disciplinas, música, literatura, 
arte… y su centro es París frente a la pérdida 
de peso que había ostentado Roma. Adiós a la 
sociedad estamental y bienvenida a la nueva, 
mucho más libre y el triunfo de las ideas román-
ticas y de libertad en Europa es total.

Según el conferenciante, “lo curioso del ro-
manticismo es que no se impuso, ni muchísimo 
menos con facilidad”. Y de que esto fue así, citó 
el profesor numerosos ejemplos, especialmente 
en el campo de la pintura y la literatura. Los 

artistas dejan de trabajar para el 
poder y se sienten libres para crear 
lo que llevan en su interior, dando 
rienda suelta a sus deseos de ex-
presión.

Aparece una atracción especial 
hacia determinados temas exóticos 
o históricos; maravillosos o miste-
riosos. Las anécdotas medievales, 
los asuntos orientales, las fantasías 
legendarias, la adivinación, la bru-
jería, los cementerios, las trage-
dias, las fuerzas desencadenadas 
por la naturaleza… Según Luna, 
muchos de estos elementos ya los 
podemos encontrar en Goya, pese 
a pertenecer a otra generación an-
terior. Pero resulta ser más moder-
no que todos los de su tiempo.

 Una gran explosión alcanza 
el arte. El blanco y negro de las 

formas neoclásicas ceden el paso al color. Los 
dibujos bien definidos lo hacen ante los difumi-
nados, esbozados o contornos imprecisos, que 
ganan en sutileza y sinuosidad; también lo ha-
cen las pinceladas multicolores frente a los cla-
roscuros bien definidos. En las figuras, prima 
el movimiento frente a lo estático del neoclasi-

cismo. El paisaje se presenta 
como una gran oportunidad 
para el empleo libre del color. 
Los objetos pierden su senti-
do como tales y son tomados 
como espejos que transmiten 
los estados de ánimo. Los 
desastres, muy presentes en 
Goya, son un claro ejemplo 
de lo expuesto por Luna.

Pero, ¿Cómo encaja Goya 
en este nuevo planteamiento 
vital?, se peguntó el confe-
renciante, recordando que 
nuestro idioma cuenta con 
un adjetivo muy difícil de 
definir pero muy descriptivo: 
lo goyesco. Para explicarlo, 

Luna recurrió a realizar un repaso por la bio-
grafía del pintor aragonés, desde su nacimiento 
hasta algunos de los pasajes que marcaron su 
vida, explicada en el contexto histórico en la 
que se desarrolló.

“Con Goya, se cierra la edad moderna, de-
finitivamente, pero su figura no se puede en-
marcar entre límites convencionales, porque 
su colosialismo, de titán aislado no permite lo 
concreto ya que supera lo universal y eleva todo 
tipo de barreras estéticas e ideológicas y cultura-
les, que unas veces, refleja, otras recrea, y otras 
anticipa”. En este sentido, Goya, si se analiza, es 
el padre de muchísimos movimientos contem-
poráneos con una soberbia visión de un artista 
que proyecta sus propias vivencias, sobre sus 
creaciones y poseen una apariencia distinta de 
todo lo anterior por lo que tiene de renovadora 
e inquietante, pese a que la primera parte de su 
vida corresponde a la vida de un pintor, muy de 
su tiempo, muy tradicional. Pero a partir de un 
momento concreto evolucionó muy deprisa. Se 
trata de un caso aparte, sea cual sea el análisis 
al que se someta. No es de extrañar que, desde 
los novelistas hasta los cineastas, hayan querido 
hacer su Goya y por lo general se hayan queda-
do en lo más superficial sin haber ahondado en 
su verdadera realidad riquísima pero muy difícil 
de captar”.

Goya fue un pintor de madurez. Sus mejores 
obras las creó después de haber cumplido los 
cuarenta. Fue tras su enfermedad, que le pri-
vó del sentido del oído, en ese aislamiento que 
le provocó la pérdida y redujo la posibilidad de 
comunicación con sus semejantes y su entorno, 
cuando miró hacia su interior, encontrando ese 
mundo interno en el que ahondó y del que salie-
ron sus mejores trabajos. Ese mundo que siem-
pre le había acompañado pero al que se asomó 
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alcanzada la edad madura, cuando ya estaba 
preparado para ello. 

El profesor Luna también habló de uno de los 
máximos representantes pictóricos del romanti-
cismo, Delacroix, encontrando en éste numero-
sas evidencias de que el pintor francés conocía, 
sin duda alguna, y admiraba a Goya. Muchos 
de sus cuadros ya había traspasado fronteras 
pero sobre todo, lo habían hecho los grabados 
y los cartones que había diseñado para realizar 
los tapices de la Real Fábrica. Para completar 
la exposición, el profesor Luna ilustró su con-
ferencia con numerosas imágenes que proyectó 
y sobre las que fue explicando cada una de sus 
tesis en relación a los temas tratados y transmi-
tió su entusiasmo por Goya a un público que 
no dejó de admirar y compartir su pasión por 
el universal artista. Describió cada uno de ellos 
con sus diferentes tratamientos de “su realidad”, 
retratos, guerras, trágicos, románticos, mons-
truos, grabados, destrucción, temas literarios, 
místicos, religiosos, pinturas negras -que son 
una premonición de los que aguardaba, tanto a 
su vida como a su propio país-.

Pese a los muchos achaques que sufrió a lo 
largo de su vida murió con 82 años, en Burdeos. 
“El vitalismo en sus inicios se fue tornando en 
profundidad, hasta tal punto que parecen obras 
de artistas diferentes: el joven tradicional y el 
maduro revolucionario”. Deja claro lo que ama 
y lo que aborrece. Ama al pueblo y por ello sus 
personajes son tratados con cariño, frente a los 
grotescos y panzudos nobles y reyes, más cer-
canos a caricaturas que a retratos. No dejó de 
trabajar hasta el final e incluso en sus últimos 
meses experimentó con nuevas técnicas pues su 

interés y curiosidad por lo nuevo le impulsaron 
y con ellas consiguió logros notables. 

Para terminar, el conferenciante concluyó 
con una frase redonda: “Goya no es un románti-
co. ¡Es mucho más que un romántico!”.

Ciclo de Conferencias

La Cultura Española en la Historia. El Romanticismo
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visto a los ochenta años, autorretrato retrospectivo de 
los últimos años de su existencia. Estudio del mo-
delo del investigador: que lo analiza en profundi-
dad en Los tónicos de la voluntad. Relación extensa de 
pensamientos y aforismo: Juicios críticos de ideas 
o personas que desgrana en Charlas de café. Ensayos 
sobre el ideal español y sus defectos: A través de 
una magnífica conferencia, EI Quijote y el Quijotismo. 
EI trabajo de pura creación literaria, lo que estima-
mos la joya de su producción; Cuentos de vacaciones, 
que consta de los siguientes: A secreto agravio, secreta 
venganza. EI fabricante de honradez. La casa maldita. El 
prestamista corregido. El hombre natural y el hombre ar-
tificial”. 

Destacó el conferenciante, Cuentos de vacaciones, 
que son unas narraciones cortas, con el estilo litera-
rio de los cuentos, en las que la prosa de Cajal brilla 
al nivel de los mejores escritores de esta modalidad. 
Naturalmente, que como obra literaria de creación, 
sostiene personajes de ficción y formula situaciones 
necesarias para el desarrollo  del contenido de la 
narración. 

En otro momento comentó Falero el cuento El 
hombre natural y el hombre artificial, que según el crite-
rio del ponente es el más importante. Los protago-
nistas no son médicos, como ocurre en otros cuen-
tos. Son dos amigos españoles que se encuentran en 
París. Uno es Jaime Miralta, ingeniero industrial 
y director de una fábrica de aparatos eléctricos; el 
otro, Esperaindeo Carcabuey, abogado hombre 
gris en su trayectoria profesional y que habían sido 
contrincantes en sesiones culturales en el Ateneo.

Se establece un diálogo entre ellos en el que se 
perfila la personalidad de cada uno. Esperindeo re-
lata que su vida es producto de la mala educación 
que ha recibido, que se creó con lactancia artificial 
y que su madre lo tuvo recluido durante durante 
los años de la infancia para evitar contagios y en-
fermedades.

Todo este relato lo oye el otro personaje del 
cuento, Jaime, y le dice que ha sido víctima de una 
educación artificial, que contrasta con la suya que 
la resume comentando que él era hijo de padres hu-
mildes, que había nacido en una aldea de los piri-
neos, que fue a la escuela primaria al tiempo que se 
tuvo que ocupar como zagal con un rico ganadero, 
para contribuir con su sueldo a la pobre economía 
familiar, y que le sirvió para entrar en contacto con 
la naturaleza. 

Con ayuda de una beca que le proporcionó el 
alcalde y el amo del rebaño, que pastoreaba Jaime, 
pudo cursar estudios superiores ; un breve paso por 
un seminario para hacerse sacerdote y con años de 
contacto con la historia, filosofía y teología, se dio 
cuenta que estas materia no se correspondían con 
sus criterios intelectuales y se traslada a Madrid 
para seguir estudios de ingenieria y ciencias.

Terminado el relato de Jaime, el texto refiere 
que se reanudó la amistad entre los dos personajes 
y Jaime coloca a Esperaindeo en su empresa. 

En el comentario que se puede hacer con la 
lectura del cuento, se establece la diferencia de los 
dos amigos, tomando como fundamento la educa-
ción recibida y el género de vida en la infancia y 
juventud de cada uno. Esperaindeo es el hombre 
artificial, Jaime es el hombre natural. 

Martínez-Falero recomendó a los asistentes “la 
reposada lectura de Cuentos de vacaciones, que es don-
de Cajal alcanza el cénit de su capacidad literaria, 
creando personajes y situaciones de ficción que son 
exponentes claros del pensamiento del autor y para 
ello emplea un lenguaje exquisito del castellano, lle-
no de ironía, con un sentido del humor admirable, 
donde queda patente su espíritu crítico y el alto nivel 
intelectual. En ocasiones se lee alguna frase al enjui-
ciar el valor de Cuentos de vacaciones que dice que su 
mente y su producción eran producto de trasnocha-
dos lirismos”. Frase con la que el conferenciante no 
estaba de acuerdo en absoluto: “Nosotros decimos 
lo contrario: su cerebro es manantia1 de fecundas. 
ideas, claras y 1uminosas, conocedoras de 1a psico-
logía humana en todas sus vertientes, lo que lleva a 
exponer conceptos bien acoplados a la realidad de 
un genio con su extraordinaria fuerza intelectual, 
con c1arividencia y que tiene una inmensa capaci-
dad creadora, calidad estética 
insuperable, que se pone de 
manifiesto de manera palmaria, 
en el libro comentado”. 

Para terminar, el confe-
renciante se despidió con un 
deseo: “Si la glosa y las re-
flexiones que hemos apuntado 
sirven de estímulo para que 
aumenten los lectores de su 
obra 1iteraria, nos damos por 
satisfechos de ver cumplido 
nuestro empeño”.

Ciclo de Conferencias
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Navegando por la agitada historia del “ro-
manticismo militar”, plagada de conspiraciones, 
guerras y fusilamientos, el orador recordó que 
en los 43 levantamientos militares registrados en 
los tres cuartos de siglo que transcurren entre el 
motín de Aranjuez (1808) y el pronunciamiento 
de Martínez Campos en Sagunto (1874), se dio 
una defensa generalizada de los principios de-
mocráticos, de valentía en el servicio de armas 
y de superación del Antiguo Régimen, que mu-
chos de sus coetáneos no supieron reconocer.

Incluso, aquellos militares que, más allá de 
su alta jerarquía castrense, fueron expresamen-
te llamados “espadones románticos”, en modo 
alguno pretendieron ni ejercitaron el “golpismo” 
entendido en los duros términos de hoy en día. 
Fueron militares de gran valía que alcanzaron 
el reconocimiento y el liderazgo social por su 
capacidad y prestigio personal, siendo respalda-
dos por la voluntad de las urnas en el servicio 
político a la Nación.

El conferenciante citó al general José Ma-
ría Ezpeleta y Enrile, conde de Ezpeleta, quien 
como presidente del Casino de Madrid organizó 
en 1839 un banquete para festejar el final de la 
primera Guerra Carlista con el “abrazo de Ver-
gara” entre los generales Maroto y Espartero. 
Recordó igualmente que cuando se creó tres 
años antes, en 1836, el titular del Ministerio de 
la Gobernación, del que dependía la autoriza-
ción, era D. Juan Bravo Murillo.

Luís Mardones concluyó glosando las imá-
genes proyectadas en sala de la iconografía 
“romántico-militar” más emblemática. Entre 
ellas, merecen destacarse, por poco conocidas, 
dos valiosas piezas conservadas en el Congre-
so de los Diputados: la carta manuscrita que el 

general Torrijos dirigió a su esposa el mismo día 
de su fusilamiento (1831) y el sable de campaña 
del general Rafael del Riego.

El Presidente del Casino de Madrid, Ma-
riano Turiel de Castro, clausuró la conferencia 
afirmando que “no exagero si digo que Luis 
Mardones ha puesto de manifiesto en esta con-
ferencia su inmensa formación y su talentosa 
brillantez (…) Su coherencia, su sensatez en 
todas sus propuestas y decisiones, y sobre todo 
su buena voluntad en todas sus intervenciones, 
y sus magníficas dotes de negociador, hacen de 
él un hombre extraordinario”.

“Te damos las gracias más crecidas —dijo 
Turiel de Castro al ponente— y nos felicitamos 
de haberte tenido hoy entre nosotros, con esta 
charla amena, entretenida, pedagógica, y mag-
níficamente ilustrada”.

Ciclo de Conferencias

La Cultura Española en la Historia. El Romanticismo
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de la religión cristiana. El neo-escolasticismo, y la 
renovación de la teología, durante el Pontificado 
del Papa León XIII (1878-1903), y teólogos más 
importantes. Finalmente, teología y modernis-
mo, una forma de vivir e interpretar la teología 
cató1ica, siguiendo algunos postulados del mo-

dernismo, en los últimos lustros del siglo XIX. 
Teorías y testimonios. “Es una visión conjunta, 
en la que las sombras no oscurecen el esplendor 
de la teología, y su vitalidad, antes bien, en las 
circunstancias históricas de ese siglo, acrecientan 
sus méritos y su valor”.

Ciclo de Conferencias

La Cultura Española en la Historia. El Romanticismo
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siéndolo en el futuro una institución perfecta-
mente compatible con el sistema democrático” e 
indicó los caracteres de aquélla que determinan 
dicha compatibilidad. 

Mención específica merece la atención que 
la Dra. Yolanda Gómez dedicó a analizar el 
principio de preferencia del varón sobre la mu-
jer en el orden de sucesión a la Corona en Espa-
ña. Con un riguroso análisis jurídico de los pre-
ceptos constitucionales se puso de manifiesto “la 
contradicción de este principio de preferencia 
del varón respecto del resto de los principios 
constitucionales y especialmente en relación 
con el valor, principio y derecho a la igualdad 
profusamente incorporado a la Constitución y 
al resto del ordenamiento jurídico español”.  Yo-
landa Gómez concluyó explicando cómo debería 
realizarse la necesaria reforma constitucional y 
aportando una redacción concreta para los artí-
culos que deberían modificarse dentro del Texto 
Constitucional.

En suma, una exposición interesante que 
ilustró sobre los aspectos jurídicos que definen 
el actual modelo de Monarquía en España, sin 
olvidar las referencias obligada a la recupera-
ción de la institución monárquica al inicio de la 
Transición Política e  incluyendo también rele-
vantes datos de interés sobre las dinastías euro-
peas actuales y un análisis comparativo de éstas 
con la Familia Real española.   

Como es habitual, al término de la ponen-
cia, el Presidente del Casino de Madrid, Ma-
riano Turiel de Castro, realizó una breve in-
tervención: “les confieso a ustedes que por fin 
he entendido el tema de la sucesión en Espa-
ña de acuerdo con la Constitución Española. 
Antes de seguir quisiera tener un recuerdo, 
como ha hecho la conferenciante, para nues-
tro amigo, ya en manos de la Providencia, 
don Sabino Fernández Campo: él ha ocupa-
do recientemente esta tribuna, él ha sido un 
amigo de la Casa generoso, bondadoso, y ten-
go por escrito una promesa suya de impartir 
una conferencia que se iba a titular “Lo que 
verdaderamente pasó el 23 F”; desgraciada-
mente, ya sólo Dios y él podrán contarlo”. Un 
sonoro aplauso culminó el recuerdo del Presi-
dente del Casino de Madrid a Sabino Fernán-
dez Campo.

“Volviendo al tema de la conferencia de esta 
tarde, quiero empezar por felicitar a la doctora 
Yolanda Gómez, por lo bien que nos ha expli-
cado el tema (…) Ha sabido hacer de su inter-
vención, una verdadera delicia de reunión (…) 
Pocas veces aquí hemos tenido una disertación 
tan directa, que llegara tan fácil”.

Turiel de Castro también quiso agradecer la 
presentación del coordinador del Ciclo Faustino 
Menéndez-Pidal de Navascúes, y, por supuesto, 
la presencia de todos los asistentes.

Ciclo de Conferencias

Pasado, presente y futuro de la nobleza en España (2.ª parte)
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“En este momento, ignoro por 
completo cuál es la situación 
actual de esta orden y si está 
viva y ha llegado a nuestros 
días … y sería deseable que la 
Corona se interesara por ella y 
le diera el estatus que merece 
y dejara de estar en un limbo 
jurídico que yo ni siquiera me 
atrevo a atisbar”, dijo el confe-
renciante .

Persisten como condecora-
ciones oficiales, entre otras, el 
Toisón de Oro, las de Carlos 
III y la de Isabel la Católica, 
aunque su naturaleza se haya 
transformado. También cam-
biaron los estados y la supre-
sión de pruebas para obtener la 
condición nobiliaria.

Barrios se centró especialmente en estas ór-
denes y cómo las condiciones fueron cambiando 
al tiempo que lo hacía la socie-
dad. 

Un apartado especial merece 
la Orden de Isabel la Católica 
que fue instituida por el Rey Fer-
nando VII (1784-1833), el 14 de 
marzo de 1815, con la denomina-
ción de Real Orden Americana 
de Isabel la Católica, en memoria 
de la gran Reina a cuya política 
y auxilios se debió el descubri-
miento de América, para premiar 
la lealtad acrisolada y los méritos contraídos en 
favor de la prosperidad de los nuevos territo-
rios. Aunque originalmente la Orden constaba 
de tres categorías, los Caballeros de primera 
clase pasaron a denominarse Comendadores y 
los de segunda clase Caballeros. La Orden de 
Isabel la Católica sigue vigente y “tiene por 
objeto premiar aquellos comportamientos ex-
traordinarios de carácter civil, realizados por 
personas españolas y extranjeras, que redunden 
en beneficio de la Nación o que contribuyan, de 
modo relevante, a favorecer las relaciones de 
amistad y cooperación de la Nación Española 
con el resto de la Comunidad Internacional. Su 
Majestad el Rey es el Gran Maestre de la Orden 
de Isabel la Católica. Todas las condecoraciones 
de esta Orden serán conferidas en Su nombre 
y los títulos correspondientes irán autorizados 
con la estampilla de Su firma”.

Un paso importante fue la introducción del 
factor mérito. La Corona se atribuyó el dere-
cho de nombrar, por méritos, a personas que 
consideraba merecedora por sus servicios, sin 

tener en cuenta  su origen noble, lo cual abría 
la posibilidad de que dignidades y prebendas 

podían ir más allá de linajes y no-
bles familias. La introducción del 
mérito fue más que una amenaza, 
pues se convirtió en toda una op-
ción para los no elegidos por la 
sangre, y la resolución de Carlos 
III también lo dejó claro “méritos 
propios y servicios personales”.

Las Cortes de Cádiz senta-
ron las bases para 
caminar a la nor-
ma igualitaria de 
todos los ciudada-
nos. Tras un breve 
repaso histórico, 
el conferenciante 
recordó la Restau-
ración, “pese que 
nada volvió a ser 
como antes”, y lle-
gamos hasta la ac-
tualidad. 

Barrios  señaló 
que en la actuali-
dad, “hay distincio-
nes que se otorgan 
por la administra-

ción local, la comarcal, la autonómica.... quedan 
algunas de las iniciales pero es tal el número de 
medallas, insignias y distinciones…”.

 También estableció el profesor Barrios una 
comparativa de “nuestro sistema de premios y 
el de Francia o Inglaterra, que poco tienen que 
ver. Para mí, son sin duda, dignos de copia y de 
envidia”.

“Un paso 
importante 

fue la  
introducción 

del factor 
mérito  que 

la Corona se 
atribuyó para 

premiar a 
personas que 
consideraba 
merecedora 

por sus  
servicios, 

sin tener en 
cuenta  su  

origen noble”.

Ciclo de Conferencias

Pasado, presente y futuro de la nobleza en España (2.ª parte)
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“La Literatura 
se nos muestra 
como un gran 

espejo en el 
uyi wi viăine0 

íntegra, la  
existencia  
humana”.

imaginaciones en compleja ebullici6n de los se-
res humanos, y de todo da ello da la Literatura 
da fe y efectúa puntual registro”. 

En relación a estas y otras consideraciones, 
el ponente evocó peripecias humanas, literarias 
y biográficas de diversos escritores y episodios 
trascendentes y anecdóticos que ilustró con sig-
nificativos y alusivos textos de  autores cómo: 
Lope de Vega, San Juan de la Cruz, Quevedo, 
Antonio Machado, Pablo Neruda, Rafael de 
Penagos, José Antonio Muñoz Rojas, Gerar-
do Diego, Pedro Salinas, Joaquín Benito de 

Lucas, Juan Luis Panero,  Rosalía de Castro, 
Victoriano Crémer, Antonio Pereira, Manuel 
Machado, Gustavo Adolfo Bécquer,  Dámaso 
Alonso,  José Hierro... 

Para terminar , el profesor Montero Padilla, 
no podía hacerlo de otro modo que con hermo-
sas  y líricas palabras: “con nosotros están, sí, 
versos, versos de amor, canciones, músicas, res-
coldos de fuegos que se apagaron, de ilusiones 
perdidas, memorias de la nostalgia, habitantes 
de nuestros mejores sueños, nuestro corazón los 
lleva”. 
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Ga c e ta  s o b r e  La H i s t o r i a ,  Lo s  So c i o s ,  Lo s  Ac o N t e c i m i e N t o s ,  La V i d a  So c i a l ,  La s  AN é c d o ta s ,  E l  Ed i f i c i o ,  La s  Ac t i v i d a d e s . . .

“ S O M O S  H O Y ,  P O R Q U E  E L L O S  F U E R O N  A N T E S ”
(Eduardo Marquina)
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¡Vaya susto que se llevaron 
los habitantes de la isla 
de Tenerife en diciembre 
de 1909! En las imágenes 

que ilustran estas líneas, publicadas en 
“La Ilustración Española y Americana”, 
se puede ver el cráter del monte Chin-
yero, uno de los que más lava arrojó en 
aquellos días, que tuvieron en vilo a la 
población. También podemos apreciar en 
las fotografías, cuyo autor fue Delgado 
Yumar, “los dos principales brazos que 
formaron las materias volcánicas y que 
en un principio hicieron temer la des-
trucción de varios poblados, entre ellos el 
de Tamaíno (…) Afortunadamente, tales 
temores no se realizaron, y las corrientes 
de lava se detuvieron antes de producir 
los desastres que en los primeros días pa-
recían inminentes”.

Como siempre, la curiosidad fue más 
fuerte que el miedo, y fueron muchos 

los que se acercaron a ver el peligroso fe-
nómeno natural.

Pero los tiempos han cambiado. Y, 
hoy, afortunadamente, un mara-

villoso invento denominado Geostar, 
situado a 3.000 metros de profundi-
dad en la Bahía de Cádiz, nos avisaría 
con tiempo de cualquier peligro para 
nuestro país, incluso de la 
imprevista llegada de 
un tsunami.

N. d R.

Según contaba “La Ilustración Es-
pañola y Americana” hace ahora 
cien años, los Servicios de Higie-
ne de la capital del Sena había 

adoptado diversas medidas “para evitar, 
en la medida de lo posible, el peligro de 
propagar ciertas enfermedades cuyo ve-
hículo de contagio es el agua”. Para ello, 
se instalaron, en verano de 1909, en varios 
puntos de la ciudad de París, unos apara-
tos filtradores de agua “que suministran 
al público un agua limpia y purificada de 
gérmenes nocivos”.

Es curioso comprobar en la imagen que 
acompañaba la noticia, que los Servi-

cios de Higiene parisinos se preocuparon, 

efectivamente, por limpiar el agua, pero 
no tuvieron en cuenta los gérmenes que 
se transmiten de otras maneras, concreta-
mente, por la saliva: observen al caballero 
que bebe el agua purificada… de un vasito 
atado con una cadena, un vasito por el que 
diariamente beberían muchos ciudadanos, 
no todos, seguramente, sanos.

Como tantas veces, ya entonces se 
olvidaron de que, además de las 

medidas principales, hay que atender a 
muchas otras “colaterales” que de no ser 
bien cuidadas y vigiladas, pueden hacer 
totalmente inútiles las verdaderamente 
importantes. En nuestros días, y con oca-
sión de los posibles contagios de la inde-

seada gripe A, tenemos claros ejemplos 
de ello.

Santana Fuentes

Erupción volcánica del Teide

Agua potable en París

Pie de foto

En el círculo, 
cráter del monte 

Chinyero, uno de 
los que más lava 

arrojó.
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La revista “Por esos mundos” recogía en otoño de 1909, 
hace ahora cien años, la crónica de su colaborador, Chris-
tian Brinton, en la que daba cuenta de la exposición en los 
salones de la “Hispanic Society”, de la obra de Joaquín 

Sorolla e Ignacio Zuloaga, “dos artistas que durante la década que 
acaba de transcurrir han recogido en su patria y en el extranjero, 
gran caudal de gloria: doquiera que sus cuadros magistrales fueron 
exhibidos, ambas escuelas conquistaron rápidamente adeptos”.

“Trátase de dos pintores –continuaba la crónica—francamente 
nacionalistas. Con absoluta independencia del espíritu y con 

incansable energía, limitan a su luminoso país esa fecundidad que 
no puede menos de causar maravilla a todo el mundo”.

Los cuadros expuestos en la “Hispanic Society” fueron visitados 
por miles de neoyorkinos, y, a juicio de la crítica, “han restaura-

do el prestigio de la pintura española”

No cabe más que congratularse de que estos dos grandes pin-
tores españoles fueran tan reconocidos y alabados incluso en 

Nueva York, justo en una época en que nuestros artistas eran bien 
poco apreciados, en su mayoría.

Santana Fuentes

No sé si saben ustedes que vuelven a 
estar de moda, ahora, en 2009, los 
tocados y sombreros. Hace cien 
años eran de uso obligado para todas 

aquellas damas que quisieran distinguirse por su 
elegancia. Aunque los sombreros de los que les 
hablamos aquí, y que se reproducen en las foto-
grafías adjuntas, eran de todo menos elegantes: 
alocados, originales, epatantes, asombrosos…

Quizás por eso los reprodujo el semanario 
“Blanco y Negro” en el invierno de 1909. 

“Las damas se han empeñado en hacernos 
creer que los sombreros, cuanto más grandes, 
son más artísticos, y concluirán por conven-
cernos”, decía el periódico, que acompañaba el 
texto con las imágenes de unas bellas señoritas 
ataviadas con originales tocados para cuya fa-
bricación se habían utilizado elementos como 
papeleras, moldes de bizcocho, cestos… ¡y 
hasta pantallas de lámpara!

Pues los redactores de estas noticias aún se 
asombrarían más si se asomaran a las páginas 

de ciertas revistas actuales, tanto las de moda, como 
las genéricamente denominadas “del corazón”.

N. de R.

Sorolla y Zuloaga triunfan en Nueva York

Sombreros… y otras locuras

Arriba, sala de la  
“Hispanic Society” donde fueron 

exhibidos los cuadros.
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Si antes les hablábamos de los extravagantes diseños que 
se proponían a las damas que quisieran ir “a la última” 
hace ahora cien años, ahora les contamos, o, mejor di-
cho, les mostramos, el sombrero de paja que se exhibió, 

en noviembre de 1909, en la Exposición de Indumentaria cele-
brada esos días en Londres, y que reproducía fielmente el sema-
nario “Blanco y negro”.

Para la elaboración del sombrero fueron necesarios 400 metros 
de cinta de paja, “y aunque al parecer, no sirve para nada 

–decía el semanario—ha servido para hacer el reclamo del fabri-
cante”.

Lo extravagante cuanto más inútil y menos práctico, siempre 
ha resultado lo más atractivo. He aquí un buen ejemplo.

N. de R.

En 1909 “La Ilustración Espa-
ñola y Americana” presentaba a todos sus lectores un 
curioso invento que, tal y como señalaba la publicación, 
“convertía cualquier bote en canoa-automóvil”.

El invento era sencillo: en lugar del timón ordinario, en la popa 
de la embarcación se colocaba un motor con una hélice, que 

impulsaba fácilmente la canoa, a la vez que se utilizaba como ti-
món, tal y como se observa en las imágenes que acompañaban la 
noticia. Hoy nos parece sencillo, pero hace cien años el invento fue 
toda una revolución.

Así es; pero hoy todo esto es tan normal, tan corriente y tan fre-
cuente, que a nadie que se acerque a un puerto deportivo le 

llama la atención.
Miguel F.

Y más sombreros ¿El primer  
fuera-borda?

En la misma época que, como les 
hemos contado anteriormente, 
nuestros compatriotas Sorolla 
y Zuloaga triunfaban en Nueva 

York, la ciudad estadounidense presenta-
ba a todos sus ciudadanos el nuevo servi-
cio de limpieza.

“Todas las ciudades que quieren vi-
vir a la moderna –decía “La Ilus-

tración Artística” al recoger la noticia—
se preocupan, en primer término, de 
cuanto a la salud pública y a la higiene 
se refiere; y como consecuencia de esto, 
atienden con solicitud especialísima a la 
limpieza de las calles (…) La suciedad 
es indudablemente lo que más afea, así 
a las personas como a las cosas (…) Las 
ciudades de los Estados Unidos pueden 
señalarse como modelos bajo el concep-
to de la policía urbana, para cuyos servi-
cios emplean las máquinas y los apara-
tos más perfeccionados”.

La máquina de 
limpieza pre-

sentada en Nueva 
York “sirve al mismo 
tiempo para barrer 
y regar las calles; las 
pruebas efectuadas 
han dado resultados 
excelentes, la nueva 
máquina practica 
la limpieza con ra-
pidez y perfección 
extraordinarias”.

Como decía cier-
to eficiente al-

calde de Madrid, 
la mejor manera de lograr una perfecta 
limpieza de la ciudad, es que todos procu-
remos mantenerla limpia, ensuciándola lo 
menos posible; porque nadie se imagina 
las toneladas de basura que se recogen a 
diario. Sin embargo, para otros regidores, 

la solución es muchos más cómoda, más 
drástica y más lucrativa: crear “tasas de 
basura”, a veces desmesuradas, que nos 
dejan a todos “totalmente limpios”.

Nuño Vilanova

Limpieza de calles en Nueva York

Sombrero de paja 
mostrado en  

Londres, en 1909.
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Que la capital francesa ha sido 
y es un referente en el mun-
do de la moda, no lo pone-
mos en duda. Más cuando, 

hace ahora cien años, la influencia traspa-
saba el mundo de la moda para llegar al 
educativo.

E noviembre de 1909 el semanario 
“Blanco y Negro” recogía la noticia de 

la adaptación, por parte de los estudiantes 
españoles, de una costumbre francesa: el 
uso de boina de terciopelo, con el distinti-
vo del color de sus facultades, “a imitación 
de los de París”. “Resulta interesante esta 
nueva costumbre”, señalaba el semanario, 
que acompañaba la “noticia” con una foto 
de un grupo de estudiantes madrileños to-
cados con la boina.

La idea, por no decir moda, no era nue-
va, ni siquiera en Francia. Ya muchos 

siglos antes, los más famosos colegios y 
universidades del Reino Unido habían im-
puesto símbolos parecidos como tradición 
respetadísimos.

Miguel F.

En estas páginas de “Hace cien 
años” no pueden faltar los “úl-
timos diseños” de aeroplanos y 
aparatos similares, que nuestros 

congéneres de principios de siglo XX utili-
zaban para surcar los cielos. O, por lo me-
nos para intentarlo.

“La Ilustración Española y Ameri-
cana” publicaba el invento de Mr. 

Ademar de la Hault, un aviador belga 
que había construido el “Ortóptero”, 
un ingenio claramente inspirado en los 
insectos, que, mucho nos tememos, no 
llegó a buen puerto.

La misma publicación presentaba, me-
ses después, la “Bicicleta aérea”, “una 

bicicleta que permite viajar por carretera 
llevando en un saco, a la espalda, todos 
los elementos de sustentación y de pro-
pulsión de aire. Cuando el viajero sintiese 
el cansancio de pedalear por los caminos, 
podría fácilmente, agregando a la bicicleta 
los correspondientes accesorios, surcar las 
regiones de la atmósfera”.

El inventor de esta singular bici fue el 
Conde de Puiseux que, tal y como 

contaba el semanario, “después de ensa-
yos parciales efectuados con buen éxito, 
se dispone a demostrar las ventajas de la 
bicicleta aviadora que ha inventado”.

“Si los resultados corresponden a las 
esperanzas del inventor –continua-

ba la publicación— este sistema de loco-
moción no tardará en generalizarse, pues 
el aparato no ofrece complicaciones, se 
construye con facilidad y podrá venderse 
a precios muy reducidos”.

Cien años después, sabemos que el Con-
de de Puiseux no triunfó. Las únicas 

bicis voladoras que se conocen, fueron las 
de ET y sus amigos, gracias a la imagina-
ción fascinante de Steven Spielberg. Pero 
esa es otra historia.

Pues fue una pena, porque ahora que 
en casi todas las ciudades se persigue 

el uso de cualquier vehículo de motor, bue-
no sería disponer de una bici voladora.

Al final tendremos que acabar llaman-
do a ET y sus jóvenes amigos.

Nuño Vilanova

El 27 de noviembre de 1909, se 
inauguraba oficialmente el fe-
rrocarril de Cristianía a Bergen, 
“el gran puerto comercial de la 

costa occidental de Noruega”. La línea fé-
rrea que cubría el nuevo tren, había sido 
construida especialmente para los turistas, 
según contaba la prensa de la época, pues 
eran muchos los que visitaban la zona 
para la práctica de deportes invernales y 
deleitarse “con los sitios pintorescos en 
sumo grado”.

Merced a la nueva vía, las 60 horas 
que se empleaban para recorrer la 

distancia que mediaba entre las dos ciuda-
des noruegas, quedaban reducidas a 14; la 
nueva línea, cuyas obras habían comen-
zado en 1895, contaba con 178 túneles en 
una longitud de 492 kilómetros, y había 
costado a las arcas noruegas 60 millones 
de coronas.

Fíjense en la fotografía del tren: estaba 
provisto de un curioso aparato para 

apartar la nieve, que nos ha recordado 

mucho a la ya 
famosa tunela-
dora de la M-30. 
¿No les parece?

A pesar de los 
medio más novedosos actuales, in-

cluso el modernísimo AVE, no cabe duda 
de que los trabajos realizados, y el avance 
reflejado en la noticia resultaron especta-
culares.

Santana Fuentes

Todos  con 
boina

A la conquista del cielo

Nuevo ferrocarril anti-nieve
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El 27 de octubre la agrupación “Jóvenes virtuosos” de la Comunidad 
de Madrid, inauguraba ofi cialmente los Conciertos de Tarde del XV 
Ciclo Musical del Casino de Madrid. El grupo, formado por jóvenes 

músicos, y dirigido por Francisco Estévez Díaz, cosechó un gran éxito 
en el concierto celebrado en el magnífi co Salón Real.

Una vez más, en el Casino de 
Madrid quedó patente que la 
juventud no está reñida con el 
talento, con la profesionalidad, 
con el trabajo bien hecho, con 

la disciplina… Un grupo de jóvenes mú-
sicos logró reunir, bajo la dirección de su 
maestro, Francisco Estévez, a cientos de 
socios que acudieron al Casino a disfrutar 
del que era el primer concierto de tarde de 

la temporada musical, que este año cum-
ple quince exitosas ediciones.

Como es habitual, el Presidente del 
Casino de Madrid, Mariano Turiel de 
Castro, quiso dar la bienvenida a los asis-
tentes, agradeciendo su presencia, “en este 
primer concierto de tarde de la décimo 
quinta temporada de nuestros ciclos mu-
sicales, que espero que sea todo un éxito, 
al igual que las anteriores (…) Gracias por 

CONCIERTOS  ~ CICLOS  ~ RECITALES

Música en el Casino

Rosa Amor, acompañó con su baile 
la “Habanera” de la “Carmen” de Bizet.

Impresionante imagen del Salón Real en el transcurso 
de la actuación de “Jóvenes Virtuosos”, que inauguraba 

ofi cialmente los Conciertos de Tarde del 
XV Ciclo Musical del Casino de Madrid.

Juventud y talento, 
un binomio perfecto

Rosa Amor, acompañó con su baile 



su asistencia, gracias por su presencia, sin 
ustedes todo esto no sería posible”.

La joven agrupación comenzó su 
actuación con una de las piezas más po-
pulares de Vivaldi: “La Primavera”, a la 
que siguió “Marcha Turca” de Mozart, 
“Minuetto” de Boccherini y el “Adagio” 
de Albinoni. Continuó la velada, repi-
tiendo autor: Mozart, y su “Pequeña 
serenata nocturna”. Para terminar la 
primera parte del concierto, los jóvenes 
intérpretes deleitaron a los presentes 
con la popular “Habanera” de la “Car-
men” de Bizet; a la música se unió, en 
esta ocasión, el pausado y bello baile de 
Rosa Amor, que interpretó una coreo-
grafía adaptada a la obra del inmortal 
compositor francés.

La segunda parte del concierto que la 
Orquesta “Jóvenes Virtuosos” ofreció en 
el Casino de Madrid, estuvo compuesta 
por obras de autores españoles: “Tango” 
y “Córdoba” de Albéniz, “La oración del 
torero” de Turina, “Danza andaluza” de 
Granados (que contó con el acompaña-
miento de castañuelas de Rosa Amor), y la 
canción popular de “El Vito”.

El público acogió con cálidos aplausos 
cada una de las interpretaciones del pro-
grama, y agradeció el regalo en forma de 
bises que hizo la formación. 

La Orquesta “Jóvenes Virtuosos” de 
la Comunidad Autónoma de Madrid está 
formada por intérpretes de alto nivel mu-
sical, con una amplia formación y expe-
riencia en el terreno orquestal, y que han 
obtenido premios y menciones honorífi cas 
en sus exámenes fi nales de grado medio 
y grado superior, además de la especiali-
zación en otras materias como: música de 
cámara, pedagogía o composición.

Muchos de los componentes de la Or-
questa que actuaba esa tarde en el Casino, 
han debutado como solistas con diferentes 
orquestas en conciertos por toda España 
y el extranjero (China, Méjico, Colombia, 

Venezuela, República Dominicana, Ar-
gentina y Francia).

Como agrupación, la Orquesta “Jóve-
nes Virtuosos” ha ofrecido conciertos en 
diferentes Auditorios y Centros Cultura-
les de la Comunidad de Madrid (Joaquín 
Rodrigo de las Rozas y Adolfo Marsillach 
de S. S. de los Reyes), así como en Bur-
deos, Bayona, París y Versalles.

El gran trabajo desarrollado por los 
jóvenes componentes de la agrupación, 
que quedó patente en su concierto en el 
Casino de Madrid, está dirigido por el 
Maestro Francisco Estévez Díaz (compo-
sitor, director de orquesta y catedrático de 
acústica), que, desde hace varios años, de-
sarrolla una importante labor pedagógica, 
y que ha sido galardonado a lo largo de su 
trayectoria con numerosos premios.

Tal y como había señalado el Pre-
sidente del Casino de Madrid en sus 
palabras de salutación, los “Jóvenes 
Virtuosos” demostraron en el concierto 
celebrado en nuestra Institución su va-
lía, su anunciado virtuosismo, y su amor 
por la música; tres características, tres 
piezas clave, que convierten cada inter-
pretación, en un clamoroso éxito. El que 
obtuvieron estos jóvenes en el Casino de 
Madrid.
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A la derecha, Francisco 
Estévez, dirigiendo a la 
joven formación.

 Casino de Madrid

A la derecha, Francisco 
Estévez, dirigiendo a la 
joven formación.
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El segundo de los Conciertos de Tarde del recién inaugurado XV Ciclo Musical, 
celebrado el 10 de noviembre, tuvo como protagonistas a la ópera 

y la zarzuela. En las voces de Susana Alonso y María del Socastro, 
con el acompañamiento al piano de Francisco Pérez-Sánchez, populares 
fragmentos de ópera y zarzuela pudieron escucharse, y disfrutarse, en el 

magnífi co Salón Real del Casino de Madrid.

El Presidente del Casino de 
Madrid, Mariano Turiel de 
Castro, agradeció, una vez 
más, la presencia de todos 
los socios que abarrotaron, 

literalmente, el Salón Real, anti-
guo Salón de Baile; fueron mu-
chos los que siguieron el con-
cierto de pie, e incluso desde 
estancias adyacentes.

“Sin vosotros, sin vues-
tro calor humano, todo esto 
no sería posible”, señaló Tu-
riel de Castro, tras lo que se 
escuchó un sonoro aplauso; 
aplauso que sería el primero 
de otros muchos que se prodi-

garon esa tarde en el Real.
Y es que el programa escogi-

do por los artistas fue, sin duda, 
un gran acierto. En la primera par-

te del concierto, los socios escucha-
ron el dúo “Sul l´aria” de la ópera “Le 

nozze di Figaro” de Mozart. A conti-
nuación, María del Socastro interpre-
tó, de la misma ópera, la pieza “Voi 
che sapete”. “Belle Nuit”, el dúo de 
la ópera “Les contes de Hoffman” de 
Offebbach, y “O luce di quest´anima” 
de la ópera “Linda di Chamounix” de 
Donizetti, fueron las siguientes obras 
interpretadas.

La primera parte del concierto 
terminó con el dúo “Dome pais” de 
la ópera “Lakme” de Delibes, magní-
fi camente interpretado por  Susana 
Alonso, soprano lírico ligera, y María 
del Socastro González, mezzosoprano 
lírica.

Tras un breve descanso, el progra-
ma tornó típicamente español, con una 
excelente selección de piezas de popu-
lares zarzuelas, que en la voz de Susa-
na y María, y con el acompañamiento 
al piano de Francisco, constituyó todo 
un éxito. “Una linda gondolera”, dúo 
de “Las Hilanderas” de Serrano, “Aquí 
estoy ya vestida” de “El Barberillo de 
Lavapiés” de Barbieri, “La gitana” de 
la zarzuela de “La Chavala” de Chapi, 
“Me llaman la primorosa” de “El bar-
bero de Sevilla” de Jiménez y Nieto, 
y “Niñas que a vender fl ores” de “Los 
diamantes de la corona” de Barbieri, 
fueron las popularísimas composicio-
nes interpretadas.

Los más de 350 socios que llenaban 
el Salón Real, no dudaron en ponerse 
en pie para aclamar a los artistas, a los 
que estos correspondieron con la in-
terpretación de dos piezas más, fuera 
de programa. 

La valía de los tres artistas que 
triunfaron en la tarde casinista, queda 
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E
literalmente, el Salón Real, anti-
guo Salón de Baile; fueron mu-
chos los que siguieron el con-
cierto de pie, e incluso desde 
estancias adyacentes.

tro calor humano, todo esto 
no sería posible”, señaló Tu-
riel de Castro, tras lo que se 
escuchó un sonoro aplauso; 
aplauso que sería el primero 
de otros muchos que se prodi-

garon esa tarde en el Real.

do por los artistas fue, sin duda, 
un gran acierto. En la primera par-

te del concierto, los socios escucha-
ron el dúo “Sul l´aria” de la ópera “Le 

nozze di Figaro” de Mozart. A conti-
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patente en sus extensos currículums, 
que recordaremos de manera breve: 
la zamorana María del Socastro Gon-
zález, mezzosoprano lírica, inicia su 
formación musical en Londres, en la 
Guidhall School of Music and Dra-
ma. En 1999 es nombrada Directora 
Musical y Vocal de la A.M.C Coro del 
Carmen, función que continúa des-
empeñando. María, tal y como quedó 
patente en su actuación casinista, es 
licenciada en Teatro Lírico por la Es-
cuela Superior de Canto de Madrid. 
Actualmente realiza una segunda es-
pecialidad en “Pedagogía del Canto”, 
al tiempo que participa como cantan-
te en diversos cursos de Perfecciona-
miento Musical y Técnica Vocal.

Por su parte la madrileña Susana 
Alonso, soprano lírico ligera, aunque 
licenciada en Filosofía por la UCM, 
pronto despierta su interés por el mun-
do de la lírica,  comenzando a recibir 
clases a cargo de la soprano Begoña 
García. Posteriormente, ingresa en el 
Conservatorio Profesional de Música 
“Ángel Arias Maceín” de Madrid, ob-
teniendo el Titulo Profesional de Mú-
sica en la especialidad de Canto. Susa-
na es también licenciada en Pedagogía 
del Canto por la Escuela Superior de 
Canto de Madrid. Actualmente se es-
pecializa en Teatro Lírico en dicha Es-
cuela.

El pianista Francisco Pérez-Sán-
chez, obtiene el título de Profesor Su-
perior de Piano con Mención de Ho-
nor en el Real Conservatorio Superior 
de Música de Madrid. Perfecciona sus 
estudios en Varsovia y París. Ha rea-
lizado cursos de especialización con 
Maria Joao Pires, Dimitri Bashkirov, 
José María Colom, Pavel Gililov, Bo-
ris Berman.

A lo largo de su trayectoria, Fran-
cisco ha recibido diversos premios y 

distinciones, entre los que podemos 
destacar el 2º Premio en el X Concurso 
de Piano “Nueva Acrópolis” (1991), el 
Primer Premio de Música de Cámara 
en el Concurso Centralizado de la Villa 
de París (1994) y Premio del  Público 
del Festival “Un verano con Chopin” 
celebrado en Busko Zdroj (Polonia).

Colabora regularmente con can-
tantes consagrados como Ana Ibarra, 
Ana Rodrigo, Roberto Scandiuzzi y 
con jóvenes promesas de la lírica como 
Laura Sabatel. Su actuación junto a 
Susana Alonso y María del Socastro 
en el Casino de Madrid constituyó 
todo un éxito, un espléndido concierto 
que continúa la impronta de calidad de 
los ciclos musicales casinistas.
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El pianista Francisco Pérez-Sánchez acompañó 
magistralmente a María y Susana.
El pianista Francisco Pérez-Sánchez acompañó 
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El concierto celebrado el pasado 14 de octubre inauguraba el XV Ciclo 
Musical del Casino de Madrid. En esta ocasión la música estuvo 

a cargo la magnífi ca orquesta de cuerda Ilya Musin, mientras 
que la parte gastronómica, una vez más, vino de la mano de Paco Ron-

cero. Los Conciertos Cena programados por el Casino de Madrid son 
una de las actividades que más aceptación tienen y siempre 

son recibidos por los socios con garantía de éxito.

Tras unas breves palabras de bien-
venida por parte del Presidente, 
Mariano Turiel de Castro, el Salón 
Real se inundó de vibrantes notas 
de la orquesta Ylya Musin, que 

contó en algunas piezas con la colaboración 
especial de la violinista  Elena Mikhailova.

La Orquesta Ilya Musin, fue fundada 
en 2006, y tiene como principal objetivo dar 
a conocer en España, Europa y América 

la obra pedagógica del director ruso  Ilya 
Musin, maestro de los grandes directores 
actuales: Y. Temirkanov, Valery Gergiev, 
Semyon Bychcov, Rudolf Barshai,  Ennio 
Nicotra, entre otros. Es, además, la primera 
Orquesta Internacional que difunde el sis-
tema de Ilya Musin, que ya está considera-
do como universal en el mundo de la músi-
ca. En este sentido, podemos recordar que 
hay varias escuelas con diferentes teorías a 
la hora de la interpretación musical. En la 
Associazione Ilya Musin explican  cómo hay 
algunas que dedican la mayor parte de sus 
energías al estudio y a la interpretación de 
las partituras, y dan menos importancia al 
aspecto técnico. Otras, sostienen lo contra-
rio. Las hay que aseguran que es el mismo 
alumno, con la práctica y la experiencia, 
quien debe desarrollar una técnica personal 
e incluso las hay que niegan la existencia 
de una técnica y reducen la habilidad artís-
tica del director a su carisma, o la empatía 
que puede alcanzar con la orquesta o a la 
profesionalidad de los miembros de la or-
questa. Por ello la importancia del sistema 
y su genialidad, tal como lo explican sus se-
guidores, consiste en “haber codifi cado las 
reglas que rigen dicho lenguaje”. Ilya Mu-
sin lo elaboró, tras un profundo estudio y 
la observación de los grandes directores de 
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la Escuela Alemana que iban a dirigir a la 
Unión Soviética. El primero y más impor-
tante objetivo de este método “se concreta 
en la defi nición, desarrollo y perfecciona-
miento de la técnica directiva a través de 
una profunda y detallada ejercitación con 
un taller de piano y, en un segundo momen-
to, con la orquesta”.

La explicación teórica no parece sen-
cilla pero hay un ejemplo que resulta muy 
ilustrativo: “Del mismo modo que cuando 
hablamos, no pensamos en los movimientos 
que hacemos con la boca, durante la ejecu-
ción, el músico que ha aprendido la técnica 
la utiliza para manifestar, a través del ins-
trumento, su expresión musical, sin pensar 
en ella”. Y llegados a este punto, la pregunta 
es, ¿cómo defi nir la técnica? y la respues-
ta la encontramos en la misma fuente: “La 
Técnica consiste en aprender a ejecutar, 
con precisión, una serie de movimientos a 
cada uno de los cuales corresponde una de-
terminada reacción sonora”.

Así que, en el Casino de Madrid, la or-
questa Ilya Musin, que lleva el nombre del 
autor ruso y es seguidora y difusora de su 
método, fue la encargada de amenizar la 
velada del concierto cena con el que se in-
auguraba el XV Ciclo Musical.

La Orquesta Ilya Musin, desde su 
creación, ha contado con la actuación de 
solistas, compositores y directores como: 
Ennio Nicotra, Ann Marì Menéndez, Luis 
Ayala Hermosa, Andrea Battistoni, Luca 
Ballista, Danielle Pitteri, Héctor Guerrero, 
Jordi Lalanza, Giovanni Ballista, Gabrielle 
Márquez, Hirofumi Inoue, y Alexey Fo-
mancov.

Entre los inmediatos compromisos que 
posee la Orquesta Ilya Musin están con-
ciertos en San Petersburgo, Palermo, Peru-
gia, Bruselas, EEUU, Canadá y Ecuador, 
con diferentes directores invitados. 

Esta formación musical cuenta con 
la participación institucional del Círculo 
Musin de España y la “Associazione Ilya 

Musin” de Italia. También ha colaborado 
con la orquesta de cámara “OCTAVIO” de 
Moscú, y, recientemente, con la Fundación 
Carlos de Amberes en la realización de un 
Máster de Dirección de Orquesta y con-
cierto público. Además, ha ido alternando 
las actividades orquestales en el ámbito 
musical europeo y ruso, con importantes 
actuaciones dentro y fuera de España, ha-
biendo actuado en ciudades como Moscú, 
Palermo, Perugia, Barcelona y Madrid, 
donde han cosechado importantes éxitos.

En relación a la violinista Elena Mikhai-
lova, se trata de una joven cuyo talento fue 
detectado con sólo seis años, edad en la que 
inició estudios musicales con su padre, el 
profesor Igor Mikhailov, y considerada por 
la prensa niña prodigio. Con sólo 12 años 
ya actuó en diversos países del mundo: Ar-
gentina, México, Japón, Inglaterra, Fran-
cia, Suiza, Austria, Noruega, Finlandia, 
Bélgica, Serbia, Rusia, entre otros. 

El programa musical que los socios del 
Casino pudieron disfrutar en la velada des-
pasado 14 de octubre, se inició con la inter-
pretación del “Concierto Nº1 el la-menor 
para violín y orquesta de cuerda BWV 
1041”, de Johann Sebastian Bach, seguido 
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Mariano Turiel de Castro, Presidente del Casino 
de Madrid, se dirige a los asistentes al 
Concierto al inicio de la velada.
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de “Air” de suite Nº3, del 
mismo autor, nacido con 
la primavera de 1685 en 
Leipzig, y considerado 
como uno de los máxi-
mos representantes del 
Barroco alemán. Luego 
los socios deleitaron sus 
sentidos con “Llegada de 
la Reina de Saba” de la 
ópera Salomón de Han-
del y el concierto en Do-
mayor, II Parte “Adagio” 
de Albinoni. Para fi nali-

zar con Mozart, su  Divertimento Nº1 en 
Re-mayor KV 136, y con “Zapateado” de 
“nuestro” Pablo Sarasate, que fuera niño 
precoz, a mediados del siglo XIX. Concre-
tamente, había nacido en Pamplona, el 10 
de marzo de 1844 y bautizado como Mar-
tín Melitón Pablo de Sarasate y Navascués, 
pero siendo muy pequeño se trasladó a La 

Coruña, donde debutó con sólo 7 años. Sus 
padres fueron conscientes del claro futuro 
del niño, no en vano el padre era músico 
militar, así que encaminaron su carrera 
desde el primer momento. Alcanzó fama 
internacional, y está considerado, (después 
de Paganini), como el mejor concertista de 
su instrumento.

Y para redondear la actuación, ¿qué 
mejor forma de hacerlo que con un regalo 
para el paladar? En esa misión pusieron su 
empeño el servicio de restauración del Casi-
no de Madrid, capaz de aunar sabores tra-
dicionales y vanguardistas. La degustación 
tuvo su inicio con el aperitivo, con unos 
canapés selectos, mientras que el menú lo 
hizo con una Ensalada de salmón con verduritas 
y aceite de eneldo. Como plato fuerte, Solomi-
llo de ibérico a la mostaza antigua con castañas 
y cebollitas, y para terminar un Gratinado de 
chocolate con peras toffe y las siempre bien re-
cibidas Tejas, en esta ocasión de caramelo, y 
los exquisitos Mignardises.

Las cenas concierto suponen siempre 
un punto de encuentro para socios y amigos 
que comparten momentos muy agradables 
en un estupendo ambiente, y que hacen de 
cada ocasión, una velada especial.
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l 11 de mayo de1860 la ciu-
dad de Madrid se engalana-
ba para recibir a las tropas 
que habían luchado en la 
tristemente célebre Guerra 
de África. Al frente de los 
soldados, dos socios del Ca-
sino de Madrid, Juan Prim 
y Ros de Olano. Ambos fue-
ron los principales protago-
nistas del Desfi le de la Vic-
toria celebrado en la capital, 
al igual que protagonista fue 
“su” Casino.

Del confl icto bélico que 
enfrentó a España con el 
sultanato de Marruecos, du-
rante el reinado de Isabel II, 

poco les podemos contar que 
ustedes no sepan ya. Con 
menos de un año de dura-
ción (de octubre de 1859 a 
abril de 1860), los enfrenta-
mientos se cobraron la vida 
de más de 10.000 hombres 
(4.000 españoles, y 6.000 
marroquíes). La guerra se 
declaró el 22 de octubre. 
Días después, el ejército ex-
pedicionario partía de Alge-
ciras, compuesto por treinta 
y seis mil hombres, sesenta 
y cinco piezas de artillería y 
cuarenta y un navíos entre 
buques de vapor, de vela y 
lanchas. O’Donnell dividió 
las fuerzas en tres cuerpos 
de ejército en los que puso al 
frente a los generales Juan 
Zavala de la Puente, Anto-
nio Ros de Olano (socio del 
Casino de Madrid) y Ramón 
de Echagüe. El grupo de re-
serva estuvo bajo el mando 
del general Juan Prim (tam-
bién socio de nuestra Institu-
ción). 

Tras varias luchas in-
cruentas, el 26 de abril se 
fi rmaba el Tratado de Wad-
Ras, que declaraba a España 
vencedora de la guerra, y es-
tipulaba diferentes acuerdos, 
entre otros, el cese de las in-
cursiones en Ceuta y Melilla 
por parte de Marruecos, y la 
cesión del territorio de Sidi 
Ifni a España.

Tras la Guerra, el ejérci-
to victorioso acampaba a las 
afueras de Madrid, mientras 
se llevaban a cabo los prepa-
rativos para el Desfi le de la 

Victoria. Miles de madrile-
ños se desplazaron al campa-
mento para conocer de cer-
ca a los “héroes”. La revista 
“Panorama Universal” rela-
taba así lo ocurrido aquellos 
días previos al Desfi le: “En 
Madrid no había coches de 
sobra, tal era el afán con que 
sin distinción de sexo, edad, 
ni condiciones corría toda 
la población al campamen-
to (…) que a las cuatro de 
la tarde había acogido a la 
quinta parte, por lo menos, 
de la capital, y esta seguía 
perdiendo habitantes que, en 
forma de caudaloso río, iban 
a estancarse a los barrancos 
de Amaniel”.

Y llegó el gran día. El 
Desfi le de los participantes 
en el confl icto fue especial-
mente brillante y emotivo. 
La ciudad de Madrid se vol-
có para recibir a aquellos que 
se “habían jugado la vida por 
defender territorio español”.

Y el Casino de Madrid 
tuvo especial protagonis-
mo, no ya por la importante 
participación en la Guerra 
de dos de sus socios más 
destacados, Prim y Ros de 
Olano, sino también por el 
especial recibimiento que la 
Institución quiso hacerles 
a ellos y a sus hombres: “Al 
volver de Palacio y pasar 
por el frente del Casino, el 
General O´Donell pasó con 
bastantes rapidez y como de 
improviso, no pudiendo con 
este motivo recibir la corona 
que el Casino le destinó, ni 
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pronunciar las palabras que 
el acto requiere; por eso, al 
pasar el General Prim, el se-
ñor Pérez Calvo le entregó la 
corona (…) Oímos muy cla-
ramente la vehemente con-
testación del General Prim, 
manifestando que aceptaba 
de sus amigos del Casino su 
obsequio en nombre de los 
bravos soldados que habían 
vencido en veintidós comba-
tes, y que unido el Ejército y 
la Nación, contaban una pa-
tria a la cual dio un enérgico 
viva”.

En la imagen que prota-
goniza estas páginas, pode-
mos ver la fachada del Ca-
sino de Madrid, situado en 
aquellos años en el Palacio 
del Marqués de Santiago, en 
la Carrera de San Jerónimo 
con Sevilla, engalanado para 
la ocasión. Así lo describía 
“El Museo Universal”, en 
su edición del 13 de mayo 
de 1860, al hablar del Des-
fi le: “ El Casino establecido 
en la Carrera de San Geró-
nimo [sic], ha sobresalido 

por su buen gusto y lo lujoso 
de su ornato. Por la noche, 
todo Madrid se iluminó y la 
Carrera de San Gerónimo 
estuvo obstruida material-
mente de gente hasta hora 

muy avanzada de 
la noche, querien-
do todos gozar de 
la hermosa vista 
de los transparentes 
que adornaba toda la 

fachada del 
Casino”.
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fachada del 
Casino”.

Portada del ejemplar de “El Museo 
Universal” que publicó el 13 de mayo de 1860 
el grabado que reproducía la fachada del 
Casino de Madrid, engalanada con motivo del 
Desfi le de la Victoria.

pronunciar las palabras que por su buen gusto y lo lujoso muy avanzada de 

Juan Prim.

Ros de Olano.
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Hiqspmgm»r hip Tepegms hip 
Marqués de Santiago

robablemente, muchos de 
ustedes ya han visto esta foto 
en otras ocasiones, pues for-
ma parte del “Archivo histó-
rico” del Casino, y ya ha sido 
publicada en alguna ocasión 
en anteriores números de 
nuestra Revista. La fi rma 
“Laurent”, profesional habi-
tual de la prensa de la épo-
ca”, que titulaba la imagen 
como “Madrid: ensanche de 
la calle Sevilla”, publicada 
en “La Ilustración Española 
y Americana” el 8 de abril de 
1882.

¿Y por qué esta foto for-
ma parte de la historia del 
Casino? Pues porque, hasta 
dos años antes de ser toma-
da la imagen, el espléndido y 
bello Palacio del Marqués de 
Santiago fue sede del Casino 
de Madrid. Exactamente 
entre 1848 y 1880 (antes, el 
Casino había ocupado el piso 
principal del Café de Sólito, 
entre 1836 y 1840, y, poste-
riormente, de 1840 a 1848, 

unos locales en el número 12 
de la calle del Príncipe). El 
Palacio del Marqués de San-
tiago, situado en el segundo 
tramo de la Carrera de San 
Jerónimo, más concreta-
mente en el número 29, tenía 
una bella portada barroca 
del siglo XVII y albergaba 
“amplias y bellas estancias” 
que acogían a los casinistas 
de entonces. En los locales 
que ocupaban el bajo del 
Palacio se hallaba instalado 
el famoso Café de la Iberia, 
frecuentado escenario de la 
vida política y literaria de la 
época. 

Pero en 1880, los socios 
del Casino deciden trasla-
darse debido a las obras de 
ampliación de la calle Sevi-
lla. Una reforma, la de la ca-
lle Sevilla, que venía siendo 
necesaria desde hacía tiem-
po, y que no estuvo exenta 
de polémica, tal y como re-
cogió fi elmente la prensa de 
la época.

El entonces Alcalde de 
Madrid, Sr. Abascal, puso 
todo su empeño en mejorar 
una de las calles más céntri-
cas de la capital, y también 
más abandonadas, tal y como 
habían “denunciado” ya hace 
tiempo, y en numerosas oca-
siones, algunos destacados 
ciudadanos. Los propios 
Mesonero Romanos y Fer-
nández de los Ríos, dos de 
los cronistas más destacados 
de la época clamaban por la 
reforma de la zona: “ha de 
ensancharla [refi riéndose a 

la calle Sevilla] si ha de co-
rresponder a la importancia 
del punto que ocupa. Los 
callejones que la fl anquean 
son verdaderos albañales de 
inmundicia social, dignos en 
un todo de sus menguados 
nombres y reputación”.

“Cumplidos están ya en 
cierto modo –decía “La Ilus-
tración Española y Ameri-
cana” en abril de 1882—el 
deseo de los dos cronistas: 
aceptado el plan de ensanche 
y efectuada la expropiación 
de los edifi cios en él com-
prendidos, la piqueta muni-
cipal (reformadora en la oca-
sión presente) ha construido 
una ancha vía de 20 metros, 
por la cual circulan ya los ca-
rruajes, en lugar del callejón 
mezquino y sombrío, aunque 
famoso en las páginas galan-
tes de la coronada villa”.

El proceso de expropia-
ción de los edifi cios afec-
tados por el ensanche fue 
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unos locales en el número 12 
de la calle del Príncipe). El 
Palacio del Marqués de San-
tiago, situado en el segundo 
tramo de la Carrera de San 
Jerónimo, más concreta-
mente en el número 29, tenía 
una bella portada barroca 
del siglo XVII y albergaba 
“amplias y bellas estancias” 

T
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largo, costoso, y polémico. 
Incluso llegó a crearse, den-
tro del Ayuntamiento de 
Madrid, una Comisión es-
pecial que velase por el buen 
funcionamiento del plan. Los 
miembros iban informando 
puntualmente de las gestio-
nes llevadas a cabo con los 
propietarios de los inmue-
bles afectados, lo que dio 
lugar a comentarios jocosos 
en la prensa de aquellos días, 
como el que encontramos 
publicado en “La discusión”:  
“Ayer tarde celebró la comi-
sión especial de ensanche de 
la calle Sevilla, sesión con 
objeto de ocuparse de la ex-
propiación de las casas nú-
meros 17, 19 y 21 de la Ca-
rrera de San Gerónimo [sic], 
y 18 y 20 de la calle Alcalá. 
Otro empuje, y llegamos a la 
Puerta del Sol”

Por cierto que el Casino, 
cuando ya se preveían las 
obras de mejora en la zona, 
pretendió comprar el Pala-
cio del Marqués de Santia-
go, para convertirlo ya en 

su sede defi nitiva y evitar 
el engorroso traslado, pero 
las gestiones no fructifi ca-
ron, por lo que decidieron 
trasladarse, en régimen de 
alquiler, en la calle de Alcalá, 
esquina a la de Sevilla, en el 
mismo edifi cio en el que es-
taba el Café Suizo y que hoy 
ocupa el BBVA.

En verano de1882, osten-
tando la presidencia del Casi-
no el teniente general Carlos 
García Tassara, nuestra Ins-
titución recibe varias ofertas 
para volver a cambiarse de 
sede (como la que acusa en 
el mes de Julio por parte de 
Rafael Espino, dueño de la 
casa Sevilla nº16, ) pero por 
razones, al parecer, econó-
micas, decide permanecer en 
el Suizo hasta 1891, año en 
que se traslada al Edifi cio de 
La Equitativa

En estas mismas pági-
nas, verán una foto, fechada 
en 1914 en la que vemos el 
resultado de reforma de la 
plaza, llevada a cabo tras la 
fi nalización de las obras de 

la calle Sevilla, en la que se 
levantaron los edifi cios que 
hoy conocemos.
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largo, costoso, y polémico. su sede defi nitiva y evitar 

Arriba, a la izquierda, el grabado 
publicado en “La Ilustración 
Española y Americana”. Abajo, 
plano original del Archivo de la 
Villa.
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Qermjiwxegm»r texvm»xmge

O currió hace, exactamente, 
124 años, pero seguro que 
muchos, sobre todo aquellos 
afi cionados a la historia, re-
cordarán la llamada “Crisis 
de Las Carolinas”, un con-
tencioso que, como conta-
ban las crónicas de la época, 
a punto estuvo de provocar 
una guerra con Alemania, y 
cuya resolución vino de la 
mano del Papa León XIII.

Las Carolinas eran, y 
son, un grupo de pequeñas 
islas situado al oeste del 
Océano Pacífi co. A pesar 
de su limitada extensión, 
estas Islas provocaron un 
grave confl icto entre España 
y Alemania en 1885. Des-
cubiertas por los españoles, 

concretamente por Toribio 
Alonso de Salazar en 1526, y 
visitadas en 1686 por Fran-
cisco de Lezcano (que las 
nombró como Las Carolinas 

en honor de Carlos III), en 
realidad no tenían lazos di-
rectos con España. Hasta 
que Alemania decidió, por 
razones comerciales, exigir 
derechos de soberanía sobre 
el archipiélago, establecien-
do un puesto en la isla de 
Yap (una de las principales). 
En España, donde al prin-
cipio las noticias de la “ocu-
pación” llegaron confusas y 
a cuentagotas, la población, 
instigada principalmente por 
un sector de la prensa, se 
echó a la calle para protes-
tar contra el hasta entonces 
país amigo, y para reclamar 
la soberanía sobre el alejado 
archipiélago.

Así, el 23 de agosto de 
1885, una avalancha de ciu-
dadanos recorrió la calle 
Alcalá, en una de las mani-
festaciones patrióticas más 
recordadas de los últimos 
años del siglo XIX. Como re-
lataba “La Ilustración Espa-
ñola y Americana” (en la que 

Abajo, el Canciller Bismarck. 
A la derecha, el Papa León XIII.

concretamente por Toribio en honor de Carlos III), en en honor de Carlos III), en 
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se publicó el grabado pro-
tagonista de estas páginas): 
“La manifestación popular 
de Madrid resultó grandiosa 
e imponente: una masa com-
pacta de gente bajaba por la 
calle Alcalá, tremolando al-
gunas banderas y vitoreando 
a la patria, a la Marina y al 
Ejército. No era el vocerío 
furioso de los días de motín 
y de revuelta, sino el eco po-
pular y robusto de la íntima 
voz de todas las conciencias. 
Era la nota diplomática con 
que contestaba el pueblo de 
España a la cancillería de 
Berlín”

¿Y qué papel jugo el Ca-
sino de Madrid en esta his-
toria? Pues, una vez más, el 
de testigo principal. Así lo 
constataban las crónicas la 
prensa de esos días: “En la 
calle Alcalá, ante el Casino 
de Madrid, la Gran Peña, y 
el Veloz-Club, cuyos balco-
nes estaban adornados con 
banderas y colgaduras, fue 
inmenso el entusiasmo de la 
muchedumbre, que prorrum-
pió en atronadores vivas y 
aplausos, cuando los socios 
de aquellos círculos bajaron 
a la calle y fraternizaron con 
los manifestantes”.

Otra publicación descri-
bía más o menos la misma 
escena: “El Casino, el más 
antiguo de los Círculos de 
Madrid; el Veloz-Club, cen-
tro exclusivamente aristocrá-
tico; la Gran Peña, de origen 
militar, fueron saludados por 
la muchedumbre, y a invita-
ción de esta, bajaron sus so-
cios, entre grandes aplausos, 
a unirse a los que vitoreaban 
a la patria. Y todas las clases 

sociales, revueltas y confun-
didas, desfi lamos por delante 
del Centro Militar, sin alarde 
exagerado, como convenía a 
los que tienen el derecho de 
su parte”.

“La Ilustración Española 
y Americana” publicaba un 
dibujo del natural, obra del 
Sr. Álvarez Dumont, que 
representaba, entre otras, la 
fachada del Casino de Ma-
drid (entonces situado en el 
primer piso) en la que podía 
verse a los socios elegante-
mente ataviados (chistera 
incluida), saludando a los 
manifestantes a los que se 
unirían minutos después.

¿Y cómo se resolvió el 
confl icto? Propuesto por 
España el arbitraje Papal, 
el pontífi ce emitió un laudo, 
fi rmado como Protocolo en 
Roma por ambas potencias 
el 17 de diciembre de 1885. 
Según éste, España conse-
guía la soberanía sobre el ar-
chipiélago, pero concedía al 
Imperio Alemán la libertad 
de comercio, navegación y 
pesca, así como de estable-
cimientos agrícolas. Por otra 
parte se concedía una esta-
ción naval y un depósito de 
carbón a la marina alemana. 
Estos benefi cios fueron am-
pliados a Gran Bretaña el 6 
de enero de 1886. De mane-
ra aún más satisfactoria para 
el orgullo español, Alemania 

renunció a la estación naval 
el 20 de Agosto de 1886.

También fue clave la in-
tervención del histórico Can-
ciller Bismarck, quien, de 
forma clara declaró: «¿Qué 
hacer?... ¿Bombardear las 
fortalezas marítimas españo-
las? Muchos me impulsaban 
a hacerlo, pero yo pensa-
ba que seria preciso gastar 
quizá unos 100 millones en 
nuevos odios y en nuevas 
discordias...» Evidentemen-
te, para Bismarck, las islas 
no merecían una guerra y la 
enemistad de España. 

En la actualidad, las más 
orientales de las Islas Caroli-
nas forman, desde 1986, los 
Estados Federados de Micro-
nesia, mientras que Palaos, la 
más occidental, se constituyó 
en República en 1994.

renunció a la estación naval renunció a la estación naval 
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Arriba, dibujo del natural de Álvarez 
Dumont, publicado en “La Ilustración 
Española y Americana” el 30 de agosto 
de 1885.
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Tvsgiwm»r Gsvtyw Glvmwxm 
en Madrid

E l privilegiado enclave del Ca-
sino de Madrid a lo largo de 
toda su historia, le ha hecho 
testigo, como les contába-
mos al iniciar estas páginas 
especiales, de numerosos 
acontecimientos de la vida 
de la ciudad. Tal es el caso de 
la Procesión más importante 
de cuantas se celebraban en 
la Villa y Corte en esos años: 
la del Corpus Christi.

Nacida en el siglo XIII 
para conmemorar el sacra-
mento de la eucaristía y re-

forzar la idea de pertenencia 
a la Iglesia, la Procesión del 
Corpus Chisti se convirtió 
en una de las celebraciones 
más importantes para la cris-
tiandad católica. El Concilio 
de Trento (siglo XVI) insis-
tió en que esta festividad de-
bía celebrarse “con grandes 
procesiones de fe, danzas y 
representaciones de autos 
que permitiesen divulgar la 
interpretación doctrinal de 
este sacramento”

Madrid, junto a otras 
muchas ciudades españolas, 
se volcaba con esta celebra-
ción, en la que participaban, 
cada mes de junio (el si-
guiente jueves al octavo do-
mingo después del Domingo 
de Resurrección), miles de 
madrileños.

Así lo vemos en el dibujo 
al natural, publicado en “La 
Ilustración Española y Ame-
ricana”, del que era autor 
Méndez Bringas, en el que 
se puede observar la magni-
fi cencia de la procesión cele-
brada el 7 de junio de 1890, 
y que recoge su paso por el 
tramo de la calle Alcalá, des-
de el Café Suizo (a la dere-
cha de la imagen), entonces 
sede del Casino de Madrid, 
hasta la Plaza de Cibeles.

El texto que acompa-
ñaba a la imagen decía así: 
“La procesión del Corpus 
Christi se ha celebrado en 
esta corte, la tarde del 7, 
con magnifi cencia inusitada. 
La carrera aparecía adorna-
da con vistosas colgaduras, 

banderas y fl ámulas, arcos 
de fl ores y ramaje; calles y 
plazas, balcones y ventanas, 
edifi cios públicos y tribunas, 
estaban ocupados por multi-
tud innumerable; el calor era 
sofocante y la animación ex-
traordinaria”

“A las cinco la procesión 
salió de la Catedral de San 
Isidro con arreglo al ceremo-
nial previamente anunciado, 
y la comitiva tardaba cerca 
de dos horas en pasar por un 
punto fi jo; fi guraban en ella: 
la imagen de la Virgen de la 
Mercedes, seguida de su ilus-
tre archicofradía, ostentando 
magnífi co manto; la Virgen 
de la Concepción, acompa-
ñada también de su archi-
cofradía, luciendo el manto 
que la reina Doña Isabel II 
la regaló a la conclusión de la 
Guerra de África; la patrona 
de Madrid, Nuestra Señora 
de la Almudena, que desde 
el año 1830 no había salido 
en procesión, colocada en la 
suntuosa carroza que hace 
veinte años se construyó con 
tal objeto; el Santísimo, co-
locado también en una mag-
nífi ca carroza, rodeado de 
su congregación, comisiones 
militares y civiles, coros de 
niños, tribunal eclesiástico, 
el cabildo con su clero y cruz 
alzada, el Sr. Obispo de Ma-
drid-Alcalá con su pontifi cal, 
el Real cuerpo de Alabarde-
ros con su música, Dipu-
tación provincial y Ayun-
tamiento en pleno con sus 
maceros, y el Gobernador 
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y que recoge su paso por el 
tramo de la calle Alcalá, des-
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Civil, que llevaba a derecha 
e izquierda, respectivamen-
te, a un teniente de alcalde y 
el Gobernador militar”.

Como es habitual, y a pe-
sar del lujo y boato, y la alta 
participación popular que 
congregó el evento, la cele-
bración no pareció gustar a 
todos, tal y como refl ejaban 
las páginas del semanario “El 
Laberinto”: “… en Madrid, 
pueblo religioso por exce-
lencia, valen poco las proce-
siones, comparadas con las 
que se celebran en el resto 
de la Península. Barcelona, 
Valencia, Sevilla, Toledo y 
otras muchas capitales y aún 
pueblos inferiores, tienen el 
día del Corpus procesión de 

Santísimo Sacramento, y en 
ellas se advierte mucho más 
lujo que en la que sale ese 
mismo día en Madrid”.

Por lo que a nuestro Ca-
sino se refi ere, ese año 1890, 
además de ser testigo de lujo 
de la magnífi ca (con “permi-
so” de “El Laberinto”) pro-
cesión, comenzaba a gestar 
su siguiente traslado, el que 
sería el último como “alqui-
lado”, al bello y vecino edi-
fi cio de La Equitativa. Para 
estudiar el posible “Cambio 
de Domicilio Social” (así fi -
gura en las actas de Junta 
Directiva, presidida en esos 
años por el teniente gene-
ral Luis Dabán y Ramírez 
de Arellano) se forma en el 

mes de enero una “Comisión 
de Traslado” formada por 
el Marqués de Vallecerrato, 
el Conde de Peñalver y don 
Manuel Sanz Bombín).

En febrero de 1891, los 
socios del Casino de Madrid, 
se trasladaban a La Equita-
tiva, la última de sus sedes 
“provisionales”. En 1910 
llegaría la sede defi nitiva en 
el bello edifi cio de Alcalá 15. 
Pero eso, es otra historia.

El Casino de Madrid, testigo de la Historia

Dibujo del natural, obra de Méndez 
Bringas, publicado en 
“La Ilustración Española y 
Americana”; en el lateral derecho, 
estaba situado el Casino de Madrid.
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Jura de Alfonso XIII
hora creemos que sólo era un 
niño, pero Alfonso XIII se 
proclamó ese año 1902 como 
Rey de todos los españoles 
al cumplir los 16 años. Hijo 
póstumo de Alfonso XII, se 
hizo cargo de la soberanía 
tras la regencia ejercida por 
su madre, doña María Cris-
tina, durante 17 años.

La llegada al trono de 
Alfonso XIII se celebró con 
numerosos fastos, en muchos 
de los cuales la participación 
del Casino de Madrid fue 
clave, tal y como refl ejaron 
los periódicos y semanales 
de aquel año. 

Nuestra imagen prota-
gonista recoge el bellísimo 
pabellón que el Casino de 
Madrid erigió en el Retiro 
con motivo de la Feria que 
celebraba la jura de S. M. 
el Rey y que contaba con la 
participación de entidades y 
empresas de todo el país. 

“Las noches del Retiro”, 
así titulaba “Nuevo Mundo” 
el dibujo de Enrique Esteva 
que publicaba en su edición 
del 12 de julio de 1902 y en el 
que se veían la entrada prin-
cipal del Pabellón del Casi-
no, así como a elegantes so-
cios acompañados por bellas 
damas que lucían sus mejo-
res galas. También reprodu-
cimos un dibujo de Pedrero, 
publicado en “La Ilustración 
Española y Americana” que 
refl eja la visita del ya Rey 
Alfonso XIII al pabellón ca-
sinista.

El semanario “Alrededor 
del Mundo” publicó diversas 
imágenes de los pabellones 
más destacados de la Feia 
del Retiro. Entre ellos, claro 
está, el del Casino, del que 
daba profusos detalles en el 
texto del artículo: “Las So-
ciedades particulares han 
echado el resto en sus pa-
bellones. Destácase en to-
dos, por su grandiosidad y 
magnifi cencia, el del Casino 
de Madrid. Sólo la fachada 
tiene 70 metros. El proyec-
to es del socio del Casino D. 
Antonio Farrés, y ha ejecu-
tado las obras otro socio del 
mismo, D. Juan Pruneda. 
La construcción es esbelta y 
elegante. En la rotonda cen-
tral tiene una estatua repre-
sentando a la Venus de Milo. 
Ha costado todo el pabellón 
15.000 duros”.

Como les contábamos 
anteriormente, la jura de Al-
fonso XIII vino acompaña-

da de numerosísimos actos: 
concurso de carruajes, con-
curso de “Football”, colo-
cación de la primera piedra 
del monumento a Alfonso 
XII, corridas de toros, fue-
gos artifi ciales, maniobras 
militares, iluminaciones…. 
Así como variados desfi les 
en los que participaba el jo-
ven Rey. Precisamente, en el 
desfi le tras la jura, podemos 
ver una curiosa imagen que 
publicó “La Ilustración Es-
pañola y Americana” en la 
que se ve a Alfonso XIII pa-
sando por delante del Casino 
de entonces (a la derecha de 
la imagen, en el edifi cio de 
La Equitativa), y del que 
sería el futuro Casino (a la 
izquierda de la imagen po-
demos ver las dos casas que 
el Casino compraría al año 
siguiente, en 1903, dando así 
el primer paso para la cons-
trucción del histórico edifi cio 
de Alcalá 15)

No queremos terminar 
estas líneas, sin reproducir 
un texto que, teniendo en 
cuenta la edad del autor (16 
años recién cumplidos) po-
demos califi car de sorpren-
dente. Lo hemos “encontra-
do” al bucear en diferentes 
archivos para buscar la in-
formación de estas páginas. 
Corresponden a los diarios 
personales de Alfonso XIII, 
y recoge sus impresiones en 
los meses previos a su jura 
como Rey: «En este año me 
encargaré de las riendas del 
Estado, acto de suma tras-

hora creemos que sólo era un 
niño, pero Alfonso XIII se 
proclamó ese año 1902 como 
Rey de todos los españoles 
al cumplir los 16 años. Hijo 
póstumo de Alfonso XII, se 
hizo cargo de la soberanía 
tras la regencia ejercida por 
su madre, doña María Cris-
tina, durante 17 años.

así titulaba “Nuevo Mundo” 
el dibujo de Enrique Esteva 
que publicaba en su edición 
del 12 de julio de 1902 y en el 
que se veían la entrada prin-
cipal del Pabellón del Casi-
no, así como a elegantes so-
cios acompañados por bellas 
damas que lucían sus mejo-
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cendencia tal y como están 
las cosas, porque de mí de-
pende si ha de quedar en 
España la Monarquía Bor-
bónica o la República. Por-
que yo me encuentro el país 
quebrantado por nuestras 
pasadas guerras, que anhela 
por un alguien que la saque 
de esa situación; la reforma 
social a favor de las clases 
necesitadas; el Ejército con 
una organización atrasada a 
los adelantos modernos; la 
Marina sin barcos; la bande-
ra ultrajada [subrayado en el 
original]; los gobernadores 
y alcaldes que no cumplen 
las leyes, etcétera... En fi n, 
todos los servicios desorga-
nizados y mal atendidos. Yo 
puedo ser un Rey que se lle-
ne de gloria regenerando la 
Patria, cuyo nombre pase a 
la Historia como recuerdo 
imperecedero de su reinado, 
pero también puedo ser un 
Rey que no gobierne, que 
sea gobernado por sus minis-
tros y, por fi n, puesto en la 

frontera. Yo siempre tendré 
a manera de ángel custodio a 
mi Madre. Segundo ejemplar 
que nuestra Historia presen-
ta; el primero, Dª María de 
Molina; el segundo, Dª Ma-
ría Cristina de Austria. Don 
Fernando IV pidió cuentas a 
su madre; mas yo eso nunca 
lo haré. Yo espero reinar en 
España como Rey justo. Es-
pero al mismo tiempo rege-
nerar la Patria y hacerla, si 
no poderosa, al menos bus-
cada, o sea, que la busquen 
como aliada. Si Dios quiere 
para bien de España».
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El Pabellón que el Casino de 
Madrid levantó en el Retiro, 

fue uno de los más celebrados 
por la prensa de la época.

cendencia tal y como están frontera. Yo siempre tendré 
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Hiwñ pi hip 6 hi qe}s
s esta una foto “muy intere-
sante” (así la ha califi cado 
nuestro documentalista), 
porque refl eja el presente del 
Casino de entonces, situado 
en el Edifi cio de La Equita-
tiva (a la izquierda de la fo-
tografía), y, justo en frente, 
podemos observar el solar 
(vacío, y con las fachadas 
apuntaladas, previos a su de-
rribo) donde se construiría 
el futuro edifi cio del Casino, 
y que se inauguraría cuatro 
años más tarde, en 1910.

El Casino, entonces pre-
sidido por el Conde de Ma-
lladas, fue testigo de la mani-
festación que conmemoraba 
los acontecimientos del 2 de 
mayo de 1808, día en el que 
el pueblo de Madrid se le-
vantó contra las tropas fran-
cesas, marcando así un día 
histórico para nuestro país, y 
en especial para la ciudad de 
Madrid, que el pasado 2008 
conmemoraba los 200 años 
de la gesta patria.

La imagen que traemos 
a estas páginas fue publica-
da el 3 de mayo de 1906 en 
el diario ABC, que incluía 
como pié de foto, de la que 
era autor Goñi: “Madrid. 

Desfi le de la comitiva por 
la calle Alcalá al dirigirse al 
Monumento del 2 de Mayo”. 
El veterano diario contaba 
profusamente el desarrollo 
del desfi le: “Desde las Casas 
Consistoriales se dirigió la 
comitiva, precedida por un 
piquete de la Guardia Civil 
de caballería y una sección 
montada de guardias mu-
nicipales, a la calle Mayor, 
siguiendo por la Puerta del 
Sol, calle de Alcalá y Paseo 
del Prado al Obelisco del 
Dos de Mayo”.

Según contaba el ABC, 
en la calle de Alcalá, donde 
estaba situado el Casino, se 
situaba la tropa de guarni-
ción de los regimientos de 
León, Wad-Ras y Saboya. 
“El gentío que ha presencia-
do el paso de la procesión 
–decía el diario—era muy 

numeroso. En los balcones y 
en las calles veíanse infi nidad 
de mujeres que daban mayor 
realce al acto abriendo las 
sombrillas de vistosos colo-
res, con las que pretendían 
evitarse las molestias del 
sol. No poco ha contribuido 
también al mayor esplendor 
del mismo, el magnífi co día 
primaveral de ayer (…) El 
desfi le duró cuarenta y cinco 
minutos. No ha habido que 
lamentar más accidentes que 
los desmayos sufridos por 
algunos soldados, efecto, sin 
duda, del fuerte calor que 
hacía al sol”

En el mismo diario, y fi r-
mado por AEMECE, podía-
mos leer, en la sección “Ma-
drid al día”, y refi riéndose a 
la fi esta del Dos de Mayo de 
1906, que “tuvo todo lo suyo: 
sol, calor, animación, tropas 

s esta una foto “muy intere-
sante” (así la ha califi cado 
nuestro documentalista), 
porque refl eja el presente del 
Casino de entonces, situado 
en el Edifi cio de La Equita-
tiva (a la izquierda de la fo-
tografía), y, justo en frente, 
podemos observar el solar 
(vacío, y con las fachadas 

E
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Alzado de las dos casas 
derribadas para 

construir el futuro 
Casino.
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y música en la calle. La plaza 
de la Lealtad y sus alrede-
dores fue toda la mañana un 
hervidero humano (…) Para 
que no faltase lo de los días 
de fi esta… y de trabajo, se 
registró una riña sangrienta 
con navajas, heridas y demás 
detalles propios del caso”.

Y, ¿qué pasaba este año 
de 1906 en el Casino, ade-
más, claro está, de ser testigo 
de acontecimientos como el 
que les acabamos de relatar? 
Nuestra Institución estaba 
inmersa en el histórico proce-
so de la construcción del ac-
tual edifi cio de Alcalá 15. En 
la Junta General de junio de 
1902 vuelve a plantearse (ya 
había sido tratado el asunto 
en anteriores ocasiones) el 
tema de la construcción del 
edifi cio social. En 1903 es 
elegido, de nuevo, Presiden-
te D. Agustín Díaz-Agero, 
Conde de Malladas, quien 
da un vigoroso impulso al 
proyecto, lo que se traduce 
en la compra de las casas nú-

meros 13 y 15 de la calle de 
Alcalá y las de los números 
20 y 22 de La Aduana, cuyos 
derribos proporcionan el so-
lar para el proyectado edifi -
cio (en estas mismas páginas 
pueden ver un alzado de las 
casas de la calle Alcalá, de-
rribadas para construir el 
edifi cio casinista).

También es preciso re-
cordar, en este año 1906 en 
que fue tomada la foto pro-
tagonista de estas líneas, el 
enlace Real entre Alfonso 
XIII y Victoria Eugenia de 
Battenberg. Tal y como les 
contamos en un Especial 
de nuestra Revista publica-
do en diciembre de 2002, el 
Casino de Madrid participó 
activamente en las celebra-
ciones reales, haciendo, tal y 
como se contaba en nuestra 
Revista número 26 “un es-
fuerzo suplementario para 
responder de forma acorde 
a su imagen durante los fes-
tejos con motivo de la boda 
regia. La Junta Directiva, 

presidida por el Conde de 
Malladas, se volcó literal-
mente con la vida social ma-
drileña y desde un principio 
quiso estar presente en cuan-
tos actos fueron convocados 
para celebrar el enlace en la 
capital del Reino”. El Desfi le 
Militar, la Corrida Regia, el 
Festival de Orfeones, la Ba-
talla de Flores y la función 
de gala en el Teatro Real, 
fueron algunas de las acti-
vidades en las que participó 
el Casino de Madrid, para lo 
que nuestra Institución tuvo 
que aprobar “un crédito ex-
traordinario para hacer fren-
te a los gastos que puedan 
ocasionar los festejos”.

Lamentablemente, el Ca-
sino no sólo hizo aportaciones 
extraordinarias para la cele-
bración Real; también apro-
bó en una Junta de junio de 
1906, un donativo para las 
víctimas de la bomba con que 
el anarquista Mateo Morral 
puso un trágico punto y fi nal 
a la boda de Alfonso XIII.
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Foto publicada en ABC el jueves 
3 de mayo de 1906, en la que se 
aprecian, arriba a la derecha, las 
fachadas apuntaladas de la calle 
Alcalá.

y música en la calle. La plaza meros 13 y 15 de la calle de presidida por el Conde de presidida por el Conde de Foto publicada en ABC el jueves 
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na vez más, la calle Alcalá, 
en la que estaba situado el 
Casino (todavía alojado en 
el edifi cio de La Equitativa) 
acogía la manifestación de 
miles de ciudadanos. ¿Qué 
se festejaba en esta ocasión? 
Pues la inauguración de la 
Casa del Pueblo, situada en 
la céntrica calle Piamonte. 
A la celebración se sumaron 
miles de obreros que, cual 
religiosa procesión, marcha-
ron por las calles más céntri-
cas de Madrid hasta llegar 
al nuevo edifi cio. En la fo-
tografía, publicada por el se-
manario “Nuevo Mundo” en 
su edición del 30 de diciem-
bre de 1908, se puede ver, a 
la derecha de la imagen, la 
lona que cubría las obras del 
nuevo edifi cio del Casino.

Por su parte, el diario 
ABC publicaba un artículo, 
fi rmado por José María Sala-
verria, en el que, no sin cierto 
punto de ironía, relataba “La 
procesión de los obreros”: 
“Cobijados por sus grandes 
estandartes, los obreros tie-
nen la compacta expresión 
de una muchedumbre cuan-
do celebra un acto religioso. 
Ellos se fi guran que están 
realizando una manifestación 
laica; pero todo el aspecto y 
toda la esencia del acto es pu-
ramente de procesión. Y es 
que no se puede cambiar con 
tanta rapidez, ni es posible 
arrancar de cuajo los hábitos 
y sentimientos ancestrales. 
Todos estos obreros han na-
cido rezando; cuando quieren 
reunirse laicamente, adoptan 
las formas y el espíritu del 
rezo”.

La inauguración de la 
Casa del Pueblo, instala-
da en el antiguo palacio del 
Duque de Añejar, ocupó 
muchas páginas de los perió-
dicos y semanales: el “Nuevo 
Mundo” publicó varias pági-
nas en las que el lector podía 
ver muchas de las estancias 
de la sede obrera: biblioteca, 
café, economato, secretaría, 
salón de actos… Lo mismo 
hizo el ABC, añadiendo, 
una vez más, los punzantes 
comentarios de Salaverria, 
acerca, esta vez, del interior 
del edifi cio: “Entremos en la 
Casa del Pueblo y veremos 
inmediatamente un vestíbu-
lo, y, junto a él, una tienda 

cooperativa. Los obreros 
quieren emanciparse del ca-
pital. Después de la coope-
rativa, viene el café, que es 
muy capaz y muy claro, con 
su alta techumbre de crista-
les. Y en los pisos altos están 
las secretarías de cada ofi cio 
ó Sociedad. Aquí los carpin-
teros, allí los albañiles, más 
allá los constructores de ca-
rros, más allá los cocheros… 
Todos tienen su cuarto co-
rrespondiente, que cada cual 
ha decorado y amueblado a 
su gusto y según sus medios 
artísticos o pecuniarios”.

“Aquí tenemos la biblio-
teca –seguía contando el cro-
nista del ABC– Se mezclan 
Tolstoi, Galdós, Marx, Julio 
Verne, etc. Los volúmenes, 
muchos de ellos, se están 
pegando cachetes entre sí; y 
entre todos ellos harán que 
en el cerebro del meditabun-
do obrero se den asimismo 
de cachetes las contradicto-
rias ideas. Pero así es natu-
ral y conveniente que suceda 
(…) Pero queda otra sorpre-
sa aún. Y es la antigua capi-
lla del palacio aristocrático, 
convertida por obra del de-
monio en escenario del tea-
tro obrero. Y ustedes consi-
derarán el cambio: las santas 
preces elevadas al Altísimo, 
substituídas por las oracio-
nes revolucionarias…”

¿Qué fue, se preguntarán 
ustedes, de esa Casa del Pue-
blo, que congregó, el día de 
su inauguración, a miles de 
ciudadanos? Nos lo contaba, 

Conde Malladas, Presidente 
del Casino e impulsor

 del nuevo edifi cio.
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en enero de 2008, el periodis-
ta del diario “El País”, Iñigo 
García: “De símbolo de la lu-
cha obrera, a concesionario 
de motocicletas y bloque de 
apartamentos en una de las 
zonas céntricas de Madrid. 
El número dos de la calle del 
Piamonte albergó durante 
45 años la que fue primera 
Casa del Pueblo de Madrid, 
fundada en noviembre de 
1908, que atendió a cerca de 
35.000 obreros y campesinos 
de la ciudad, y que fue de-
rrumbada en 1953”

En diciembre de 1908, 
cuando fue tomada la imagen 
protagonista del estas páginas, 
era Presidente del Casino el 
Conde de Malladas. Las obras 
del nuevo Casino avanzaban a 
buen ritmo. Tal y como cuen-
tan Óscar da Rocha Aranda y 
Susana Belén de Torres Neira, 
en su libro “Un hito centena-
rio de la arquitectura madrile-
ña: la sede del Casino de Ma-
drid (1903-2003)”, entre 1905 
y 1908 “se llevaron a cabo 
todos los trabajos de carácter 
exclusivamente arquitectóni-
co, desde la cantería y las es-
tructuras, hasta la confi gura-
ción defi nitiva de los espacios 

mediante los muros de carga 
(…) Cuando concluyeron las 
tareas básicas de albañilería, 
se comenzó con los aspectos 
puramente decorativos, que 
no estuvieron prácticamente 
concluídos hasta 1910”.

Desde comienzos de 
1908, año que nos ocupa, 
“una de las principales pre-
ocupaciones de la Junta y 
del arquitecto director fue la 
decoración de las principa-
les estancias (sala de visitas, 
comedor de invitados, sala 
de billar, comedor de socios, 
salones con fachada a la calle 
Alcalá, salón de fi estas y bi-
blioteca, entre otras). Cobró 
protagonismo entonces una 
subcomisión artística crea-
da expresamente en 1907 
para supervisar e informar 
sobre el desarrollo de todos 
los trabajos decorativos (…) 
Con objeto de defi nir las ca-
racterísticas básicas de los 
salones más importantes, la 
Junta estableció en febrero 
de 1908 los estilos decorati-
vos que debían seguirse en la 
ornamentación de cada una 
de ellas”. Por cierto que en el 
mes de julio de ese 1908, un 
grupo de veinte socios hacen 

una Comunicación “por la 
que solicitan la exposición 
pública de la resolución del 
Concurso Internacional de 
Decoración y Ornamen-
tación del nuevo edifi cio, 
convocado por la Junta de 
Construcción”.
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Imagen publicada en “Nuevo Mundo”. 
en el centro, arriba, podemos ver los 
andamios del incipiente nuevo edifi cio 
del Casino.

Salón de Actos y 
Economato de la 
Casa del Pueblo.
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del Casino de Madrid

i hay un hito destacable en 
este Especial “Casino de Ma-
drid, testigo de la historia”, es 
aquel que convirtió al Casino 
no ya en testigo, si no en ab-
soluto protagonista. Todos los 
periódicos y semanarios de la 
época recogieron la inaugu-
ración del edifi cio casinista 
que, tras varios años de obras, 
abría sus puertas a la sociedad 
madrileña.

La inminente inaugu-
ración de la bellísima sede, 
hizo que fueran muchos los 
caballeros que en el año 1910 
ingresaron como socios de la 
Institución, de hecho, tal y 
como consta en el registro 

casinista, fue el año que re-
gistró mayor incorporación 
de socios.

El 29 de septiembre de 
1910 el diario “ABC” publi-
caba en portada una foto del 
Salón Real, con el siguiente 
pie: “El nuevo edifi cio del 
Casino de Madrid. Vista 
parcial del suntuoso salón 
de fi estas del domicilio social 
próximo a inaugurarse”.

Según acta de la Junta 
Directiva, presidida enton-
ces por Antonio Sánchez 
Campomanes (que dimitió 
el 7 de diciembre, y había 
accedido en junio, tras la 
también dimisión del Conde 
de Malladas y toda su Junta 
Directiva por problemas re-
lacionados con los plazos de 
edifi cación), el nuevo edifi -
cio se inauguró el 29 de sep-
tiembre (el mismo día de la 
publicación de la portada de 
“ABC”). Atrás quedaron ma-
lestares e incertidumbres por 
el retraso en las obras. Así lo 
contaban Óscar da Rocha 
y Susana Belén de Torres 
Neira en su libro “Un hito 
centenario de la arquitectura 
madrileña…”: “A comienzos 
de 1910 la impaciencia y un 
cierto desánimo comenza-
ban a cundir entre muchos 
socios. Una obra que se 
planifi có con una duración 
aproximada de tres años, lle-
vaba en curso más de cinco 
y todavía no estaba conclui-
da. Además la prórroga del 
contrato de alquiler con La 
Equitativa fi nalizaba el 1 de 

octubre. Por eso, se decidió 
apresurar todos los trabajos 
y fi jar una fecha de termi-
nación (…) Así, pese a que 
algunas estancias no estaban 
completamente decoradas, 
faltaban ciertas instalaciones 
e incluso la puerta principal 
carecía de verja, la sociedad 
madrileña pudo por fi n ad-
mirar en casi todo su esplen-
dor el nuevo “palacio” (como 
lo llamó la prensa de la épo-
ca) que había construido el 
Casino.

Tal y como recoge el pro-
pio libro de Óscar y Susana, 
y consultando la prensa de 
aquellos días, podemos cons-
tatar que la inauguración de 
la nueva sede casinista, en el 
número 15 de la calle Alca-
lá, constituyó una relevante 
noticia.

“ABC”, “Blanco y Negro”, 
“La Ilustración Española y 
Americana”, “La Construcción 
Moderna”, “Actualidades”… 
fueron algunas de las publica-
ciones que reprodujeron con 
profusión las imágenes de las 
nuevas estancias casinistas 
“concediéndoles un tratamien-
to propio de los más relevantes 
acontecimientos sociales”.

El “Nuevo Mundo”, por 
ejemplo, señalaba en las pá-
ginas dedicadas a la nueva 
sede: “No se han omitido de-
talles en la construcción del 
edifi cio, ni para el adorno, 
decorado y mueblaje [sic] 
del interior se han escatima-
do gastos. Todo el confort y 
la higiene de las construccio-

Imagen publicada 
en  “La Ilustración 

Española y 
Americana”, en la 

que podemos observar 
la “ausencia” de la 

puerta de hierro de la 
entrada principal.
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nes modernas se han llevado 
al Casino, que alterna las co-
modidades de sus socios con 
la participación que toma en 
un sin fi n de obras benéfi -
cas a las cuales contribuye 
espléndidamente la referida 
sociedad. La industria espa-
ñola ha tomado a su cargo 
el adorno de los salones del 
nuevo edifi cio, y cuanto han 
recorrido las dependencias 
del local han tenido palabras 
de elogios para el adelanto 
que demuestra, especialmen-
te para el decorado, muebles 
y apliques”.

Por su parte el “ABC” 
destacaba “los servicios téc-
nicos de calefacción y ven-
tilación, instalación de luz 
eléctrica, ídem de limpieza 
por aire comprimido, maqui-
naria para hielo y refrigera-
ción”, e incluso publicaba, 
al lado de las imágenes de 
los salones, una instantánea, 
“del cuadro distribuidor de 
energía eléctrica de los Sres 
Boetticher y Navarro, inge-
nieros” 

También encontramos re-
ferencias de la inauguración 
del nuevo edifi cio del Casi-
no de Madrid en periódicos 
en los que normalmente no 
tenían cabida noticias “socia-
les”, como es el caso de “El Si-
glo Futuro”, “La Correspon-
dencia” y “El Liberal”. Este 
último señalaba en su edición 
del 30 de septiembre de 1910 
que “aunque el edifi cio no 
está por completo termina-
do, pues faltan importantes 

detalles, ayer se sirvieron ya 
en él almuerzo y comidas, y la 
antigua casa de La Equitativa 
quedó desalojada”.

En la historia del Casino 
de Madrid hay, sin duda, un 
antes y un después de la inau-
guración del edifi cio de Alcalá 
15; la primera de las sedes en 
propiedad, un edifi cio que ha 
hecho y hace historia, que se 
ha conservado y se conserva 
gracias al esfuerzo de los so-
cios, que saben que son pro-
pietarios de un inmueble úni-
co, que en 1993 fue declarado 
Bien de Interés Cultural en la 

categoría de Monumento se-
gún Real Decreto 92/1993, 
(BOE núm. 304, martes 21 
de diciembre de 1993).
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del 29 de septiembre de 1910. Abajo, 
documento de la Junta Directiva en el 
consta la inauguración del edifi cio.
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ue un solemne y multitudina-
rio acto. Madrid había sido 
la ciudad designada por el 
papa Pío X para la celebra-
ción del Congreso Eucarísti-
co Internacional; una Asam-
blea de la Iglesia Católica 
que congrega durante unos 
días a obispos, sacerdotes, 
religiosas, religiosos y fi eles 
laicos presididos por el mis-
mo Papa o por un Delegado 

nombrado para tal efecto. El 
objetivo es rendir culto a la 
Eucaristía y orientar la mi-
sión de la Iglesia en el mun-
do. La ocasión no era para 
menos y en su organización 
no se escatimaron medios ni 
esfuerzo. La respuesta de la 
ciudadanía fue masiva. Des-
de primeras horas de la ma-
ñana llegaron trenes repletos 
y las calles se inundaron de 
viandantes que difi cultaban 
el tránsito de carruajes. El 
diario “ABC” señalaba: “No 
recordamos, fuera de los días 
del centenario del descubri-
miento de América y de la 
boda regia, mayor afl uencia 
de gente en Madrid”.

Aunque el Congreso Eu-
carístico Internacional no 
tiene periodicidad concreta 
a veces se convocaba anual-
mente, pero, en la actuali-
dad, ya en el siglo XXI, se 
realizan cada tres o cuatro 
años y siempre en una ciu-
dad diferente. Hasta el mo-
mento se han celebrado 49, 
el último de los cuales tuvo 
lugar en Québec, Canadá. El 
que acogió Madrid en el año 
1911 fue la edición XXII y se 
desarrolló entre los días 25 y 
el 30 de junio. El cardenal 
Sancha lo consideró “muy 
benefi cioso para la capital 
española”. 

La procesión del día 29 
fue la mayor manifestación 
imaginable en la época, con 
la preocupación que esto 
conllevaba para la organi-
zación, hecho que también 

refl ejaba la prensa. “Las 
autoridades, como en días 
pasados, habían adoptado 
grandes precauciones en 
evitación de algún incidente 
desagradable, con el fi n de 
encauzar la circulación, y en 
la Puerta del Sol, en la calle 
Mayor, en la de Arenal, en 
la Carrera de San Jerónimo 
y en la calle Sevilla, había, 
como en días anteriores, pa-
rejas montadas del Cuerpo 
de Seguridad”. Aunque, tal 
y como reseñaba “ABC”: 
“Las instrucciones emana-
das del Comité ejecutivo del 
Congreso fueron cumplidas 
con verdadero rigor, y a esto 
quizá se debió el buen éxito 
obtenido en el conjunto”. 

Madrid había amaneci-
do con ambiente festivo y 
las calles estaban engalana-
das, preparadas y decoradas 
incluso para una especial 
iluminación nocturna. En-
tre todo lo elaborado para 
el lucimiento del Congreso 
estaba el espectacular arco 
levantado en la Cibeles. 

La procesión partió de 
la iglesia de los Jerónimos. 
En ella estuvieron presentes 
todos los poderes del Esta-
do, el partido conservador 
y el Gobierno en pleno que 
acompañó a la familia real. 
En el cortejo participaron 
730 multicolores estandartes, 
seguidos de sus respectivas 
instituciones, congregacio-
nes, sociedades, cofradías, 
bandas, comitivas y séquitos 
varios. Miles de personas re-

ue un solemne y multitudina-
rio acto. Madrid había sido 
la ciudad designada por el 
papa Pío X para la celebra-
ción del Congreso Eucarísti-
co Internacional; una Asam-
blea de la Iglesia Católica 
que congrega durante unos 
días a obispos, sacerdotes, 
religiosas, religiosos y fi eles 

nombrado para tal efecto. El 
objetivo es rendir culto a la 
Eucaristía y orientar la mi-
sión de la Iglesia en el mun-
do. La ocasión no era para 
menos y en su organización 
no se escatimaron medios ni 
esfuerzo. La respuesta de la 
ciudadanía fue masiva. Des-
de primeras horas de la ma-
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corriendo un largo trayecto, 
que antes habían transitado 
varios carros con hierbas olo-
rosas enviadas expresamente 
desde Valencia para servir 
de “aromática alfombra el 
trayecto de la procesión”. La 
descripción es tan minuciosa 
que el lector puede viajar en 
el tiempo y hasta casi vivir el 
ambiente y captar el aroma a 
romero y hierbabuena.

Y en un evento de tal 
magnitud, nuestro Casino 
también participó, como es 
natural. En la foto, nuestra 
Institución es testigo del len-
to caminar de los penitentes 
que se desplazan de rodillas 
por la adoquinada calle Al-
calá, con la Puerta del Sol 
al fondo. El edifi cio casinis-
ta, que se había inaugurado 
poco más de medio año atrás, 
como habrán leído ustedes 
en páginas anteriores, apare-
ce a la derecha de la imagen 
con los balcones decorados. 
En esta ocasión, el Casino 
fue más que testigo, ya que 
nuestro documentalista ha 
localizado en el archivo ca-
sinista un escrito fechado el 

3 de mayo, en el que desde 
la Junta organizadora del 
XXII Congreso Eucarístico 
Internacional, se agradece 
“la favorable acogida dis-
pensada” y “el donativo de 
mil pesetas que esa Junta 
Directiva se ha dignado a 
conceder para sufragar los 

gastos del mencionado 
Congreso”. Estamos 
hablando de mil pe-
setas de 1911, cuan-
do, por ejemplo, el 
salario medio anual 
de un minero era de 
780 pesetas.
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A la izquierda, misiva de los promotores 
del Congreso Eucarístico agradeciendo el 
donativo del Casino de Madrid.

Arriba, imagen publicada en “Blanco y 
Negro” el 2 de julio de 1911; a la derecha de 

la misma, puerta del Casino.
Sobre estas líneas, Antonio García Alix, 
Presidente de la entidad en esas fechas.

corriendo un largo trayecto, corriendo un largo trayecto, 3 de mayo, en el que desde 3 de mayo, en el que desde gastos del mencionado gastos del mencionado 
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as calles de Madrid han sido 
siempre lugar de esparci-
miento y expresión popu-
lar. Es algo que, en general, 
comparten sus habitantes 
sean cuales sean sus lugares 
de origen, ideas, gustos o 
preferencias. Especialmente 
las calles del centro, han sido 
siempre bulliciosas, llenas 
de vida y animación. Estas 
páginas son un buen ejem-
plo de ello. En este sentido, 
el Casino de Madrid, por 
su situación privilegiada, ha 
sido testigo del discurrir his-
tórico que aporta el inexora-
ble avance del tiempo. Así 
podemos verlo en todas las 
imágenes, sólido y hermoso, 
tanto ante el lento paso de 
las personas, como la trepi-
dante carrera de los años. 

La prensa de 1913 lo 
muestra y lo cuenta. La Fies-
ta del Primero de Mayo de 
ese año no tuvo nada rese-
ñable en relación a ediciones 
anteriores y en ello inciden 
las páginas para dar cuenta 

de la normalidad del even-
to. El “Mundo Gráfi co” lo 
señalaba así de explícito el 7 
de mayo de 1913, en la que 
reproducen una imagen en 
la podemos apreciar el Ca-
sino a la derecha: “La fi esta 
del Trabajo, a cuya celebra-
ción consagran los obreros 
el día 1º de Mayo, se celebró 
en Madrid este año con la 
misma animación de los años 
anteriores. Los obreros son 
consecuentes con sus ideas 
y entusiastas de sus fi estas, 
y este entusiasmo y esta 
consecuencia la exteriorizan 
siempre que hay ocasión. La 
manifestación, por tanto, fue 
muy numerosa, y, con el or-
den mas completo, recorrió 
varias calles, terminando en 
la Casa del Pueblo, donde 
Pablo Iglesias pronunció un 
elocuente discurso. Este año 
ofreció la fi esta obrera una 
novedad que resultaba una 
nota pintoresca: la presencia 
de un numeroso grupo de ni-
ños y niñas, pertenecientes 
a las escuelas laicas de Ma-
drid”. 

Observando esta gran 
concentración de trabajado-
res, en 1912 y 1913, surge la 
pregunta: ¿Cuál es el origen 
de tal celebración? Y para 
responderla debemos remon-
tarnos al siglo XIX y más 
concretamente en torno a la 
revolución industrial, en los 
Estados Unidos, en donde 
viajaban por ferrocarril, de 
oeste a este, miles de ganade-
ros sin trabajo que fundarían 

las primeras humildes pobla-
ciones y que se convertirían 
en la mano de obra para las 
fábricas que iban surgiendo. 
A fi nales de siglo, Chicago 
era la segunda ciudad del 
país, a la que llegaban emi-
grantes de medio mundo, 
muchos de ellos alemanes e 
italianos. Las condiciones 
laborales eran muy duras. 
Tanto en Europa como en 
Norteamérica, en las emer-
gentes factorías industriales, 
los obreros trabajaban doce 
y hasta catorce horas diarias, 
durante siete días a la sema-
na. También lo hacían niños 
y mujeres, en pesadas tareas 
realizadas en lúgubres y 
tóxicos ambientes. Los emi-
grantes empezaron a crear 
las primeras organizaciones. 
Inicialmente en función de 
la lengua y luego por ofi cios 
y gremios como carpinteros, 
peleteros, costureras... Ya en 
1832, aunque sin mucho éxi-
to, los trabajadores de Bos-
ton dieron un paso adelante 
en sus demandas y se lanza-
ron a la huelga por la jorna-
da de diez horas. En 1868, el 
estado de California se ade-
lantó y con un decreto esta-
bleció la jornada obligatoria 
de 8 horas para todos los tra-
bajadores del sector público 
o del sector privado. Estaba 
en el ambiente y el Primero 
de Mayo de 1886, se convo-
có una gran revuelta en la 
que, de costa a costa, para-
ron más de cinco mil fábricas 
y en la que participaron unos 

“Mundo Gráfi co”, mayo de 1913.
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350 mil obreros. La principal 
reivindicación era la jornada 
laboral de 8 horas. Muchos 
sectores lo consiguieron, 
entre ellos el de la construc-
ción. Pero en Chicago, en 
los enfrentamientos con la 
policía, murieron seis traba-
jadores; luego, cuatro fueron 
ahorcados y otros muchos 
que resultaron detenidos 
recibieron largas condenas. 
Aunque no fue un logro si-
multaneo y era ya una larga 
reivindicación, la jornada de 
8 horas fue reconocida.

El Día Internacional de 
los Trabajadores ó Primero 
de Mayo, se convirtió en la 
fi esta del movimiento obrero 
mundial en un gran número 
de países y por acuerdo del 
Congreso Obrero Socialista 

de la Segunda Internacio-
nal que se celebró en París 
en 1889, se convirtió en un 
día de fi esta y de homenaje 
a los denominados mártires 
de Chicago. Curiosamente, 
esta fi esta no se conmemora 
en Estados Unidos, donde 
se celebra el Labor Day, el 
primer lunes de septiembre, 
con un gran desfi le que orga-
niza en Nueva York la Noble 
Orden de los Caballeros del 
Trabajo.

Pero, volvemos a 1912, 
1913 y nuestras fotografías. 
En aquellos años, el Casino 
de Madrid estaba presidido 
por el Conde de Peñalver, 
Nicolás Peñalver y Zamo-
ra, y de esa fecha datan al-
gunos curiosos documentos 
que posee nuestra Institu-

ción. Entre ellos está una 
comunicación de cuarenta y 
cuatro socios que proponen 
las bases para un torneo de 
billar: una Circular de la 
Junta constituida en Ma-
drid para elevar monumen-
to a Ramón de Campoamor, 
por la que solicita donativo, 
y que fue aceptada; o la 
carta de José María Guer-
vós, profesor de piano, al 
Secretario del Casino en la 
que le solicita poder reanu-
dar las audiciones de piano, 
siendo Guervós un compo-
sitor y músico importante 
que fundó con Pau Casals y 
Francisco Gálvez un grupo 
de cuerda muy destacado, 
y profesor de música de la 
familia real.
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Arriba y a la izquierda, dos imágenes 
de la Manifestación del 1.º de mayo de 
1913, en las que se puede ver el edifi cio 
del Casino. Fotos: “Mundo Gráfi co” y 
“Blanco y Negro”.

Nicolás Peñalver y Zamora, Presidente 
del Casino en 1913.

350 mil obreros. La principal de la Segunda Internacio- ción. Entre ellos está una ción. Entre ellos está una 

Arriba y a la izquierda, dos imágenes 
de la Manifestación del 1.º de mayo de 
1913, en las que se puede ver el edifi cio 
del Casino. Fotos: “Mundo Gráfi co” y 
“Blanco y Negro”.



El Casino de Madrid, testigo de la Historia

 Casino de Madrid58

El Casino de Madrid, testigo de la Historia

Zmwmxe hi psw Vi}iw 
de Italia

l Casino, con los balcones de 
la calle Alcalá engalanados, 
es el decorado perfecto, el 
espléndido fondo de la foto-
grafía que recoge el paso del 
coche que condujo a los Re-
yes de Italia y España desde 
la estación hasta Palacio. La 
expectación de la visita que-
da patente con el gran nú-
mero de socios que se dieron 
cita para presenciar el mag-
no recibimiento.

La fotografía fue publi-
cada en el “Nuevo Mundo” 
el día 13 de junio. Pero mu-
chos otros periódicos dedi-

caron páginas enteras y gran 
atención al viaje del monarca 
italiano, dando cuenta del am-
plio y completo programa que 
incluía desde el recibimiento 
en la estación de Atocha, la 
recepción ofi cial y lectura de 
diferentes saludos, hasta la 
formación de la comitiva y 
su paso por los emblemáticos 
lugares de la ciudad, como la 
Glorieta de Atocha, Paseo del 
Prado, Cibeles, calle Alcalá, 
Puerta del Sol, Ayuntamiento 
y fi nal del trayecto al llegar a 
Palacio. Un recorrido en el 
que se había ido congregando 
una gran multitud de personas 
para aguardar el paso de los 
soberanos. El diario “ABC” 
citaba expresamente, en la pá-
gina 24 de su edición matinal 
del domingo 8 de junio: “La 
Gran Peña, en cuyos balco-
nes, como en los del Nuevo 
Club y Casino de Madrid, 
numerosos socios presencia-
ron el paso de la comitiva. 
Además en la confl uencia con 
la calle Sevilla, se levantó una 
hermosa tribuna, desde la que 
bellísimas señoritas arrojaron 
una lluvia de fl ores al paso de 
las reales personas”.

El Rey que visitaba Es-
paña, Víctor Manuel, lo hizo 
acompañado de su esposa, 
Elena Petrovich (hija de Ni-
colás I de Montenegro), con 
la que se había casado en 1896 
y con la que tuvo cinco hijos. 
Víctor Manuel III, había su-
cedido a su padre, Humberto 
I, en el año 1900, cuando éste 
fue asesinado. Había recibi-
do formación militar, aunque 
para ello tuvieron que cam-
biar la legislación castrense 
pues medía poco más de me-
tro y cincuenta centímetros. A 
lo largo de su reinado, como 
era habitual en Europa, trató 
de ampliar el territorio, tanto 
el nacional como el colonial, 
y para lograrlo llevó al país a 
involucrarse en diversos con-
fl ictos.

El Casino de Madrid, con 
motivo de la visita de los Re-
yes, se planteó construir una 
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la estación hasta Palacio. La 
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da patente con el gran nú-
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y fi nal del trayecto al llegar a 

Julio Quesada y 
Cañaveral, Presidente 
del Casino (en el 
centro de la imagen), 
en el transcurso de 
una cacería con el 
Rey Alfonso XIII. 
Foto publicada en 
“Blanco y Negro”.
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tribuna en la calle de Alcalá, 
pero debido a los problemas 
de logística y al número re-
ducido de invitaciones que se 
podían dar, el proyecto no se 
llevó a cabo. Se cuidó mucho 
el acceso por la calle Alcalá 
para que no entraran extra-
ños, y se cerró la puerta de 
la Calle Aduana. Era Presi-
dente Julio Quesada y Caña-
veral, Duque de San Pedro 
de Galatino, que tenía gran 
amistad con Alonso XIII; de 
ello se deduce que habría te-
nido una activa participación 
en el acto.

Pero ese mismo año, y 
basándonos en las informa-
ciones aportadas por nuestro 
documentalista, Miguel Ángel 
Ramírez, en el Casino ocu-
rrieron otras muchas cosas. 
Por ejemplo, como prueba del 
interés que los socios siempre 
mostraron por la información, 
se encargó a la agencia de 
noticias Mencheta “servir las 
informaciones de carácter pe-
riodístico diariamente antes de 

la salida de los periódicos de la 
noche y a primera hora de la 
tarde con noticias “totalmente 
nuevas”. Se contrataron los 
lunes de cada semana por 75 
pesetas, noticias de Madrid, 
provincias y Marruecos.

Otros acuerdos adopta-
dos por los socios ese año de 
1924 fueron: organizar bailes 
de Carnaval sólo para socios, 
en el salón de armas, actual 
Duque de Osuna; solicitar un 
“aparato de telefonía sin hilos 
de bocina” para poder oír con-
ciertos del extranjero; invitar 
al General Primo de Rivera, 
Presidente del Directorio, a 
ver la fase fi nal del concurso 
de esgrima para presentar a 
los “tiradores” españoles que 
iban a participar en la Olim-
piada de París (porque la fe-
deración y el presidente de la 
Asociación de Esgrima habían 
elegido las salas del Casino 
para hacer la selección).

Y un gratifi cante hallazgo. 
Entre la documentación per-
teneciente a 1924 se encontró 

una carta de Jesús Pardo al 
Presidente del Casino, en la 
que le ofrece la posibilidad de 
adquirir para la entidad que 
preside dos valiosos jarrones. 
El directivo Zuazo, encarga-
do de conservación analizó 
el modelo y su precio. La de-
cisión fue que los jarrones se 
adquirieran por 3.000 pesetas. 
Más de 80 años después, nues-
tra Revista (el pasado número 
55) centró en ellos su atención 
y las citadas piezas fueron ob-
jeto de una llamativa portada 
y de un amplio estudio: ¡son 
los jarrones japoneses que de-
coran la Glorieta! 

El fi nal del año estuvo 
marcado por un por un hecho 
luctuoso, pues el día primero 
de diciembre murió el Conde 
de Malladas, que había servi-
do al Casino durante 34 años. 
En la Junta del día 3, se ex-
presó la consternación y el do-
lor que la noticia causó, y por 
ello se encargó a una comisión 
especial que llevase el pésame 
a la familia.
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Los Reyes de Italia 
pasan por delante del 
edifi cio del Casino de 
Madrid, engalanado 
para la ocasión; 
numerosos socios 
observaron el paso 
de la Comitiva Real 
desde los salones 
que daban a la calle 
Alcalá. Foto: “Nuevo 
Mundo”.

tribuna en la calle de Alcalá, la salida de los periódicos de la una carta de Jesús Pardo al una carta de Jesús Pardo al Los Reyes de Italia 
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Al salir del metro...
on frecuencia se dice que 
todo está inventado. Por 
supuesto que no es cierto 
y cada día surgen miles de 
novedades, pero éste no es 
el caso. Se atribuyen los ca-
lifi cativos de originalidad 
e innovación, a algo que en 
realidad no lo es, porque se 
desconocen los antecedentes. 
Eso podría ocurrir con el re-
portaje que les ofrecemos en 

estas páginas si lo viéramos 
en la prensa de hoy en día. 
Seguiría resultando curioso 
pero no tan original, pues, 
aquí lo tenemos, ¡publicado 
en 1928!

La idea es simple y bri-
llante a la vez. La tuvieron 
en el periódico “Nuevo Mun-
do” y en él se publicó el 21 
de septiembre: Fotografi ar 
lo que se ve al salir del Me-

tro. Un Metro que por cier-
to, nada tenía que ver con el 
que viajamos en la actuali-
dad, ni por la comodidad ni 
por la red de líneas; aunque 
las esencia, sí ha permaneci-
do inalterable. 

Las cuatro imágenes que 
ilustran el trabajo ofrecen 
unas postales por las que no 
parece haber transcurrido el 
tiempo. ¡Y menos, ochenta 
años! Nos interesa especial-
mente nuestro Casino, cuyo 
espléndido edifi cio estaba a 
punto de cumplir su mayoría 
de edad, dieciocho añitos! La 
cámara son los ojos del viaje-
ro y captan lo que éstos ven al 
ascender y dejar atrás el túnel. 
Lo primero que aparece es la 
luz que llega hasta el pasillo 
a través de la boca. Luego se 
ve el cielo, claro, gris o azul 
intenso, y conforme avanzan 
los pasos y la ascensión por 
las escaleras, irrumpen en el 
plano las cúpulas los pinácu-
los y el cuerpo de los edifi cios 
que se van materializando 
robustos hasta el suelo. En 
Alcalá, a la derecha, destaca 
nuestro Casino. Majestuoso, 
como siempre.

Llama la atención en la 
foto el aspecto publicita-
rio. Las escaleras ofrecen, 
junto con la luz que recibe 
a los viajeros que salen, el 
mensaje impreso, la reco-
mendación para la compra, 
sólo perceptible para los que 
dejan el metro, –invisible 
para los que entran–, tal vez 
conscientes de que, quienes 

Otra s de las imágenes tomadas a la 
salida del Metro y publicadas en el 

reportaje de “Nuevo Mundo”.
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entran, no pueden adquirir 
el producto en el interior. Se 
trata de una publicidad muy 
directa, que resulta casi im-
posible que pase desaperci-
bida, pues durante el ascen-
so, los peldaños son por unos 
instantes, el único horizonte 
visual.

En el momento de reali-
zar el reportaje, el metro de 
Madrid contaba sólo con 9 
años de existencia. Este año 
2009 se celebran los 90 años 
de su creación. La primera 
línea, en toda España, fue 
inaugurada por Alfonso XIII 
el 17 de octubre de 1919, con 
el trayecto Cuatro Caminos-
Sol, con 8 estaciones, 3,48 
kilómetros y que se hacía en 
diez minutos de viaje. 

La culminación llegó, 
después de no pocos inten-
tos, con el proyecto de los 
ingenieros Otamendi, Men-
doza y nuestro consocio 
Antonio González Echarte. 
El arquitecto encargado de 
planifi car y diseñar las esta-
ciones y accesos fue Antonio 

Palacios, tan familiar para los 
casinistas. El éxito del Metro 
fue tal, que el nuevo medio 
de transporte lo usaron más 
de 14 millones de usuarios 
en el primer año. Ese hecho 
hizo que desde entonces ya 
no cesara la planifi cación y 
realización de nuevas líneas 
conforme la ciudad ha ido 
creciendo. Ahora los despla-
zamientos superan los 600 
millones anuales.

Si en este momento al-
guien se animara a realizar el 
mismo reportaje de antaño, 
de forma completa, debería 
tener en cuenta que, hoy en 
día, el metro tiene 12 líneas; 
casi 300 kilómetros, –exacta-
mente 283, que lo sitúa en el 
sexto más largo del mundo– 
y 293 estaciones, con la par-
ticularidad de que la mayo-
ría de ellas disponen de dos 
o más salidas a diferentes 
calles, con sus propias pers-
pectivas fotográfi cas. Pero lo 
que está claro es que, ahora 
como antes, en la salida de 
Sevilla de la calle Alcalá, la 

foto actual sería parecida a la 
realizada por “Nuevo Mun-
do” en 1928, y en ella, el 
edifi cio del Casino seguiría 
ofreciendo su sólida estam-
pa. En este sentido, podemos 
recordar que, nuestro mítico 
edifi cio ha sido testigo de to-
dos los medios de transporte. 
Desde los de tracción animal 
hasta los automóviles, que 
han experimentado una lar-
ga y compleja evolución; 
sin olvidar los colectivos: 
tranvía, autobuses urbanos, 
turísticos… y por supuesto 
el metro, en el que están cen-
tradas estas líneas.
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Arriba, curiosa y bella 
fotografía publicada en 
“Nuevo Mundo” el 21 de 
septiembre de 1928. A la 
izquierda, plano de la red 
de Metro en ese mismo 
año.
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n estas páginas tenemos 
otro curioso reportaje de los 
que podríamos denominar 
“atemporales”, pues no están 
basados en una noticia y por 
tanto pueden publicarse en 
cualquier momento, y cual-
quier día estaría bien. Este 
tipo de informaciones, en 
muchos medios las guardan 
“en la nevera”, estando siem-
pre frescas y disponibles para 
cubrir un espacio libre. En 
concreto, este mismo repor-
taje, y con la misma pregun-
ta podría realizarse hoy, y en 
función de las respuestas de 
las personas cuestionadas, 

obtener incluso un resultado 
más vistoso ya que la ciudad 
ha crecido mucho y cuantas 
más opciones, mejor.

Pero, no debemos per-
der de vista que estamos en 
1929, año en que “Estampa” 
publica, en su edición del 28 
de mayo, lo que respondie-
ron a “¿Qué es lo que más 
le gusta de Madrid?” tres 
personajes de la época: el 
maestro Serrano; don Ce-
cilio Rodríguez y el torero 
Valencia II, Chato de Madrid. 
Nos interesa especialmente 
la respuesta de este último, 
porque cita expresamente a 
la calle Aduana, la “otra ca-
lle” del Casino, la parte tra-
sera, la “segunda fachada”. 
Podemos, gracias a estas 
páginas publicadas en 1929, 
conocer cómo era en aque-
llos años esa calle. 

Y todo obedece a que Va-
lencia II El Chato de Madrid, 
llevaba residiendo en el nú-
mero 22 bis de la calle de la 
Aduana desde hacía más de 
20 años, y al ser preguntado, 
responde que de Madrid le 
gusta todo y en ello insiste. 
Luego le preguntan por la 
parte de la ciudad a la que 
le tiene más afecto y enton-
ces afi na más en la contesta-
ción y es cuando el matador 
dice: “la parte de la calle de 
la Aduana, porque son vein-
te años viviendo aquí, así es 
que tengo verdadera pasión 
por este barrio”.

Victoriano Roger y Se-
rrano, Valencia II, nació en 

Madrid el 18 de diciembre 
de 1898 y empezó sus activi-
dades taurinas como mono-
sabio en la plaza de Madrid, 
en la que se presentó como 
matador de novillos en 1919 
(10 años antes de la publi-
cación del reportaje que 
hoy recordamos). Tres años 
después, en la misma plaza, 
tomó la alternativa y se man-
tuvo ocho años toreando una 
media de 36 corridas al año. 
Defi nido por la crítica como 
“parado y ceñido, tanto con 
el capote como con la mule-
ta” era muy “valeroso al ma-
tar” y gozó de gran populari-
dad en aquellos años.

En la imagen, la calle 
Aduana aparece muy con-
currida. La entrada al Ca-
sino tenía por entonces una 
marquesina que tuvo que 
ser retirada, porque suponía 
una difi cultad para la normal 
circulación del tráfi co. 

En 1929 la entidad estaba 
presidida por Emilio Ortuño 
y Berté, y si por algo puede 
destacarse esta fecha es por-
que se aprobó el acuerdo de 
reciprocidad con el Círculo 
Ecuestre de Barcelona, una 
de las primeras sociedades 
con las que se estableció este 
tipo de relación. Nacía de 
esta forma la oportunidad 
para que los socios de ambas 
instituciones pudieran bene-
fi ciarse mutuamente cuando 
viajaban. Ahora los clubes 
con los que el Casino de 
Madrid mantiene convenio 
de correspondencia son cer-

Varias imágenes del diestro 
Valencia II, vecino, al igual 
que el Casino, de la 
madrileña calle Aduana.

n estas páginas tenemos 
otro curioso reportaje de los 
que podríamos denominar 
“atemporales”, pues no están 
basados en una noticia y por 
tanto pueden publicarse en 
cualquier momento, y cual-
quier día estaría bien. Este 
tipo de informaciones, en 
muchos medios las guardan 

obtener incluso un resultado 
más vistoso ya que la ciudad 
ha crecido mucho y cuantas 
más opciones, mejor.

Pero, no debemos per-
der de vista que estamos en 
1929, año en que “Estampa” 
publica, en su edición del 28 
de mayo, lo que respondie-
ron a “¿Qué es lo que más 
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ca de 300, y se encuentran 
situados en los cinco conti-
nentes.

Por otra parte, el Casino 
se ha convertido en referen-
te en relación al mundo del 
toro, ya que, poniendo de re-
lieve la tradición taurina de 
la entidad madrileña, desde 
hace 15 años se otorgan los 

premios Taurinos Casino de 
Madrid, que cada edición 
premian lo más destacado 
de la feria de San Isidro. 
Sin olvidarnos de la Tertu-
lia Taurina del Casino de 
Madrid, que mensualmente 
reúne a todos aquellos casi-
nistas afi cionados al arte de 
Cúchares.

El Casino de Madrid, testigo de la Historia

Calle Aduana en 1929. En el centro, la 
entrada de servicio del Casino de Madrid; 
en la foto podemos apreciar el desaparecido 
templete en hierro. Foto: revista “Estampa”.

ca de 300, y se encuentran premios Taurinos Casino de Calle Aduana en 1929. En el centro, la Calle Aduana en 1929. En el centro, la 
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ra un momento muy com-
plejo para el tráfi co y ya por 
entonces se vivía como un 
gran problema. La difi cultad 
se planteaba porque convi-
vían en un mismo espacio 
los coches de caballos, los 
carros de tracción animal, 
(al que acompañaba a pie su 
dueño y no siempre al lado), 
los tranvías, los automóviles 
(cada vez en mayor número) 
y una ciudadanía que todavía 
no era del todo consciente de 
su categoría de peatón.

La imagen protagonista 
de estas páginas, publicada 
por “Nuevo Mundo” el 8 de 
agosto de 1930, y en la que 
podemos ver, a la izquierda, 
nuestro Casino, no muestra 
del todo el caos, porque en 
ella no aparecen todos los 
elementos que por un tiempo 
compartieron calles.

En una reveladora entre-
vista realizada al Secretario 
del Real Club, Carlos Re-
sines, publicada en “Nuevo 
Mundo”, del día 8 de agosto 

de 1930, se aportan algunas 
claves. “En este nuevo mun-
do de movimiento y ruido 
con que se manifi esta la cir-
culación en Madrid es el que 
representa vencer, no solo 
la inercia, sino la resisten-
cia pasiva a la que se opone 
el madrileño a todo aquello 
que exija una modifi cación 
de sus costumbres y gustos 
o difi era de su opinión”, aun-
que por otra parte también 
señala que es una cuestión 
“de tiempo y de educación” 
y que “es preciso que todos, 
absolutamente todos hagan 
concesiones en benefi cio de 
la colectividad, prescindien-
do de egoísmos personales 
y cumpliendo los preceptos 
reglamentarios”. En este 
sentido, Resines, una au-
toridad en la materia que 
además había sido concejal, 
delegado de tráfi co, teniente 
de alcalde… explicaba cues-
tiones que ahora parecen ob-
vias pero en aquel momento 
no lo eran tanto y agradecía 

la labor divulgativa de la 
prensa que colaboraba en 
la misión. Por ejemplo en 
aclarar, que, “las aceras se 
reservan al tránsito de los 
peatones, y las calzadas de 
las calles a carruajes… pero 
desgraciadamente, los pea-
tones atraviesan las calles 
por donde les viene en gana 
¡no faltaba más! ¡ya pararán 
los automóviles!”, y pone un 
signifi cativo ejemplo, “con-
fían su vida al cuidado de 
los demás, y en cambio en 
asunto de pesetas no serían 
capaces de fi ar el cuidado 
de éstas ni a los parientes 
más próximos”. El tráfi co 
plantea asuntos incuestio-
nables, “como no se pueden 
ensanchar las calles y plazas 
de Madrid, hay que acudir a 
otros medios. Uno de ellos, 
ya en práctica en las gran-
des ciudades europeas, con-
siste en retirar los tranvías 
del centro, sustituyéndolos 
por otros vehículos cuya tra-
yectoria no sea rígida. Pero 
esto no acaba de encajar en 
el espíritu municipal de Ma-
drid”. Pese a todo, Resines 
insistía en que el problema 
del tráfi co no era algo ex-
clusivo de Madrid, “existe 
en todas las grandes ciuda-
des del mundo. Y créame”, 
citamos textualmente, “no 
es para tratarlo en una in-
terviú porque tiene tales ca-
racterísticas, tal magnitud, 
que exigiría muchas hojas 
de texto, planos, estudios 
detalladísimos…”

ra un momento muy com-
plejo para el tráfi co y ya por 
entonces se vivía como un 
gran problema. La difi cultad 
se planteaba porque convi-
vían en un mismo espacio 
los coches de caballos, los 
carros de tracción animal, 
(al que acompañaba a pie su 
dueño y no siempre al lado), 

de 1930, se aportan algunas 
claves. “En este nuevo mun-
do de movimiento y ruido 
con que se manifi esta la cir-
culación en Madrid es el que 
representa vencer, no solo 
la inercia, sino la resisten-
cia pasiva a la que se opone 
el madrileño a todo aquello 
que exija una modifi cación 
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La edición de “ABC” 
del día 12 de enero de 1930 
dedica un amplio reportaje 
de tres páginas a los “Pro-
blemas del nuevo Madrid: 
La inspección del Tráfi co”. 
El inicio es ya bastante elo-
cuente: “Madrid crece y pro-
gresa rapidísimamente. Por 
esto, los acuerdos que hoy 
se tomen por las autoridades 
municipales serán inefi caces 
dentro de unas semanas”. El 
periodista visita La Direc-
ción General de Tráfi co y 
la describe como un hervi-
dero, “en el vestíbulo, poco 
espaciosos ciertamente, de 
la inspección de carruajes se 
encuentran, brigadas, moto-
ristas, guardias, conducto-
res de tranvías, carreteros, 
mecánicos, señoritos bien y 
alguna que otra mujer mal 
trajeada…” y no es para me-
nos pues sólo las sanciones, 
incoadas y tramitadas en el 
año 1928 ascienden a 27.783. 
Y unos datos muy curiosos: 
Madrid contaba con 6.000 
vehículos particulares; 1.200 

de servicio público; 800 ca-
miones y 4.641 carros. En 
1929, se instaló el primer 
semáforo en Madrid, entre 
las calles Barquillo y Alcalá, 
convirtiéndose en el primero 
de España.

Mientras tanto, el Ca-
sino de Madrid, presidido 
por Emilio Ortuño, pone 
como complemento un ser-
vicio de coches de la marca 
Plymouth aunque no especi-
fi ca el modelo. Nuestro do-
cumentalista, Miguel Ángel 
Ramírez, ha registrado un 
contrato que así lo certifi -
ca, fechado el 23 de julio de 
1930, “un nuevo contrato de 
automóviles, servidos los so-
cios por cuatro automóviles 
Plymouth”, y de este modo 
se sustituyen los de “tracción 
de sangre” con la compañía 
Rodrigo González. 

En los documentos del 
mismo año fi gura también la 
invitación que cursa el mar-
qués de Urquijo, presidente 
de Telefónica, a los socios 
que quieran a visitar su edi-

fi cio –ya que Ortuño fue Di-
rector General de Comunica-
ciones e impulsor del Palacio 
de Cibeles–. La invitación 
no era baladí, teniendo en 
cuenta que se trataba de un 
rascacielos verdaderamente 
innovador, en esa época.

Otra invitación, pero ésta 
por petición del ingeniero y 
socio Leonardo Torres Que-
vedo, entonces Presidente de 
la Unión de Ingeniería Ibe-
roamericana, por la que se se 
autoriza a utilizar el Casino 
a todos ingenieros ame-
ricanos de paso por 
Madrid para estudiar 
nuestras obras públi-
cas, industrias…

Así mismo, la 
Confederación Na-
cional de Maestros, 
organizó un home-
naje nacional a Ja-
cinto Benavente y 
nombró al presiden-
te del Casino, Emilio 
Ortuño, miembro de la 
Comisión ejecutiva de di-
cho homenaje.

El Casino de Madrid, testigo de la Historia

Arriba foto de “Nuevo Mundo” 
publicada el 8 de agosto de 1930. en 
la esquina superior izquierda de la 
imagen vemos el toldo del Casino.
En la imagen ovalada inferior, 
retrato de Emilio Ortuño.

La edición de “ABC” de servicio público; 800 ca- fi cio –ya que Ortuño fue Di-fi cio –ya que Ortuño fue Di- Arriba foto de “Nuevo Mundo” 
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